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    El calor del mes de agosto en Algeciras golpeó a Alba cuando salió al exterior del restaurante de playa en donde trabajaba, tenía cinco años viviendo en la ciudad, pero todavía le parecía agobiante.


    Su madre y ella, se habían mudado desde Madrid donde el clima era mucho más agradable. María del Carmen se había quedado sin empleo y eso la llevó a tomar la decisión de probar suerte en otro lado, aunque eso no era extraño, desde que Alba tenía uso de razón se habían mudado en muchas ocasiones.


    Habían vivido en Barcelona, Valencia, Murcia, Toledo y Madrid, nunca vivían mucho tiempo en ningún lugar, luego un día sin más, recogían las pocas pertenencias que tenían y se marchaban, en Algeciras, era el lugar donde más tiempo habían permanecido. Y no había sido por gusto, su madre había enfermado de cáncer a los dos años de llegar a la ciudad, y no tenían dinero ni energías para mudarse de nuevo.


    Cuando llegaron vivieron en un pequeño cuarto, era lo único que se podían permitir con los pocos ahorros, y algunos trabajos a destajo que hacía su madre. Después de unos meses encontró un trabajo en una casa como servicio doméstico, el sueldo no era muy bueno, pero le permitió alquilar una pequeña casita con una sola habitación.


    La vida para la chica no había sido fácil, en su infancia no pudo tener amigos, cuando comenzaba a sentirse a gusto en un lugar, se marchaban.


    Adicionalmente, María tenía un carácter fuerte, y a pesar de que la chica era muy dulce y tranquila, era muy estricta y la trataba con mano dura. Nunca la golpeó, pero si la reprendía, con más frecuencia de la que a ella le hubiese gustado, pero eso era lo que había, era su madre y tenía que respetarla.


    Lo único constante en su vida había sido su educación, María del Carmen siempre la inscribía en el colegio, y le compraba todo lo necesario. También insistió en que la chica aprendiera varios idiomas, hablaba inglés, francés, portugués, y cuando se había mudado a Algeciras aprendió árabe.


    La enfermedad de su madre, aunque sonara terrible, le había dado un poco de estabilidad a su vida, tenía amigas, también había terminado de estudiar y por fin había recibido su certificado de idiomas, así que, podía trabajar como intérprete.


    Pero de momento, Alba trabajaba en un restaurante en primera línea de playa, no ganaba mucho, pero con las propinas se las arreglaba. Quería conseguir un empleo en alguna de las importadoras o navieras de la ciudad, pero en ese momento le era complicado no quería aventurarse a dejar el trabajo de mesera y que luego no quedara con un puesto fijo, necesitaba el dinero.


    Luego al salir hasta las seis o siete de la tarde ayudaba a una señora mayor con lo que necesitara, sus hijos le pagaban muy bien y apenas tenía que estar tres o cuatro horas con ella.


    Hacía las compras, le ayudaba con la colada, y en ocasiones simplemente le servía de cenar mientras veían algunas telenovelas juntas. Y, por si fuera poco, dos días se iba a una academia nocturna a estudiar costura, le encantaba coser y diseñar su propia ropa, casi todo lo que vestía era hecho por ella misma, lo hacía por necesidad, pero también por gusto.


    Para terminar los sábados y domingos se iba a Gibraltar, trabajaba como guía turística, ese era su ingreso más importante, así que, Alba trabajaba los siete días de la semana. Pero no podía ser de otra forma, su madre cada vez estaba con menos fuerzas y ya no podía trabajar, y las medicinas que necesitaba eran muy costosas, con todo lo que hacía apenas llegaba a fin de mes.


    Eran las tres de la tarde y acababa de terminar su turno en el restaurante, salió corriendo para pasar por el supermercado y llegar a casa de la señora Remedios, cuando llegó abrió la puerta con la llave que los hijos le habían dado por si se presentaba alguna emergencia.


    - ¡Doña Remedios, ya estoy aquí! - Le anunció Alba.


    - ¡Pero mira como vienes quilla, no vea que flama hay en la calle! - Le dijo Remedios con un marcado acento andaluz. Queriéndole decir que venía muy acalorada por las altas temperaturas en la calle, "quilla" quería decir chiquilla en gaditano.


    - Sí, debe estar a unos 36 grados. ¡El calor es terrible! Pero venga, ¿cómo ha pasado el día? - Le preguntó Alba con mucho cariño.


    La anciana era muy simpática y muy amorosa, la chica se imaginaba que de haber tenido a su abuela con vida hubiese sido como ella.


    - ¡Pues muy mal, no soporto a la Rosario! Esa no me deja en paz, que si no puedo comer sal, que no puedo comer dulce. Esa mujer es un incordio, me hace pasar unos corajes que ni te cuento. - Le contó Remedios.


    - ¡Pero Doña Remedios, que tiene que hacerle caso a Rosario! Esas son las instrucciones de su médico. Y si queremos que nos dure muchos años más, tiene que cuidarse. - Le explicó con cariño la chica.


    - ¡Niña, pero si yo ya he vivido bastante! Yo lo que quiero es comer lo que me apetezca y cuando Dios disponga me encontraré con mi Silvestre, que en la gloria esté, pues así será. La que me preocupa eres tú, se te va a ir la vida trabajando, ni siquiera te has echado novio, con lo guapa que eres. ¡Qué desperdicio! - Le dijo la mujer con cariño.


    - No tengo tiempo para eso Doña, mi madre me necesita, y un novio lo único que trae son complicaciones. - Dijo la chica, mientras sacaba la compra y la arreglaba en su sitio.


    Alba se dedicó a cocinarle algo rico a Remedios, sabía cocinar postres que no tuvieran mucha azúcar, se los preparaba con edulcorantes y ella se los comía con gusto, no le hacían ningún daño. Cuando llegó la hija de la señora la chica se despidió.


    Ese día era viernes y había quedado con sus amigas, Teresa, Raquel y Claudia en el mismo restaurante donde ella trabajaba, se iban a tomar unas cervezas, era de los pocos días en el mes que tenía libre.


    - ¡Guapa, qué caro te vendes! - Le dijo Teresa en lo que vio llegar a Alba.


    - ¡No seas tonta, si nos vimos hace dos semanas! - Le dijo Alba con una sonrisa y se sentó junto, las otras dos amigas no habían llegado.


    - ¿Para ti eso no es mucho tiempo? No sabes las cosas que pueden pasar. - Le dijo con una sonrisa.


    En ese momento llegaron las otras dos chicas.


    - ¡Guapas! - Las saludaron Raquel y Claudia al mismo tiempo.


    Las amigas se sentaron a conversar y a tomarse unas cervezas, el calor sofocante en la ciudad andaluza se prestaba.


    El ambiente en el restaurante por las noches era muy distinto, prácticamente se convertía en un bar, la mayoría de los chicos de la zona pasaban por el lugar. La playa El Rinconcillo era una de las mejores, si no la mejor, y era muy concurrida sobre todo en los meses de verano y ese era el caso.


    Claudia las puso al día acerca de su relación con Mohamed, la chica se había enamorado y le estaba resultando difícil la relación con un moro, como le decían a los chicos de Marruecos. Según la familia de ella, era caer muy bajo, y para la de él no era digna por no ser musulmana, pero a ellos no les importaba, su amor estaba por encima de todo.


    Las chicas tenían sus dudas, pero no querían echarle más leña al fuego, las demás no tenían novio, pero sí estaban abiertas a salir y a ligar con algún chico guapo. Menos Alba, que estaba enfocada solo en su trabajo y en poder salir de vez en cuando con su reducido grupo de amigas.


    Cuando tenían un rato hablando, llegó un grupo de chicos en un lujoso BMW todo terreno, eran cuatro, muy guapos, la mayoría de las mujeres que estaban en el lugar los siguieron con la mirada.


    Alba y sus amigas no fueron la excepción, porque los chicos realmente eran un regalo a la vista, pero luego de unos minutos la novedad pasó y siguieron enfrascadas en su conversación. Muy pocas eran las veces que podían reunirse las cuatro y no se iban a dedicar a ligar.


    Los chicos sin embargo si se habían fijado en ellas, pero no solo en ellas. Siempre que llegaban a un lugar hacían un escaneo, viendo las posibilidades.


    - ¡La noche parece estar animada! - Comentó Juan, mirando hacia el grupo de Alba y sus amigas.


    - Sí, son guapas, pero, no son mi tipo. - Dijo Alex.


    A él le iban las rubias estilo Barbie, Aunque en realidad desde donde estaban sentados no podían detallarlas muy bien, y mucho menos con el constante ir y venir de personas. Pero si ninguna era rubia no le interesaba.


    - ¡A mí sí, la morena me encanta! Tiene la piel del color de una barra de chocolate, me la comería entera. - Dijo Iván. - Tengo que verla de pie para ver si está buena, pero es linda, por lo menos eso me ha parecido.


    Alex tenía novia, y no tenía ojos para nadie más, se llamaba Irene. La había conocido en el colegio, pero en ese momento no tuvieron ninguna relación porque ella era cuatro años menor que él.


    Cuando el chico regresó de Madrid luego de graduarse en Comercio en la Complutense coincidieron en algunas fiestas y discotecas y comenzaron a salir, primero como amigos y al ver que había química decidieron hacerse novios, aún no se habían comprometido. De eso ya habían pasado dos años, y eran una pareja muy conocida en la ciudad.


    La familia de Alex era dueña de una de las empresas de importación más grandes de la región. Su padre, sus tres hermanos y él trabajaban codo a codo para que siguiera siendo exitosa. La familia de Irene era dueña de una cadena de supermercados, tenían tiendas en toda Andalucía. Eran de lo mejor de la sociedad Algecireña.


    El chico estaba enamorado de su novia, tanto, que estaba pensando proponerle matrimonio. Tenía miedo, pero cada día estaba más convencido de que era la mujer ideal para compartir su vida.


    Aunque estaba joven sólo tenía veintiséis años, pero era de los que pensaba que si encontrabas a tu media naranja no tenía mucha importancia la edad y no desaprovechar la oportunidad. Él tenía su trabajo, y podía perfectamente afrontar la responsabilidad económica de vivir en pareja.


    Porque Irene con veintidós años todavía no había terminado sus estudios, supuestamente estudiaba Negocios, pero más era el tiempo que suspendía. No le gustaba mucho estudiar, lo que sí le gustaba era gastar dinero, a la menor oportunidad se iba a Sevilla o a Madrid para llenar su guardarropa, era única hija y sus padres no le negaban nada, haciendo que tuviera un carácter caprichoso.


    Pero con todo y sus defectos, Alex estaba muy enamorado de ella, la chica era preciosa, rubia, alta con un cuerpo de infarto, siempre iba a la moda y en la cama era una salvaje. El sexo era de lo mejor, prácticamente lo hacían a diario, Alex tenía su propio departamento y contaban con la intimidad necesaria.


    Así que, el chico no tenía ojos para nadie más, sus amigos insistían en que saliera con otras chicas, pero él siempre se negaba, le era completamente fiel a Irene.


    Las chicas mientras tanto charlaban tranquilas, algunos amigos se acercaron a saludar. Pero a las diez de la noche Alba les anunció que se marchaba.


    - ¡Pero Alba, es tempranísimo, no nos hemos ni siquiera alegrado con las cervezas! - Le dijo Raquel.


    - Saben que no puedo llegar tarde. - Les dijo mientras buscaba el dinero para pagar parte de la cuenta. - Mi madre se molesta, y, además, tiene todo el día sola. Saben que no está bien de salud.


    - Es cierto, cariño... Pero es que nunca tienes tiempo para ti, y sabemos que tu madre está mala de salud. Aunque ella siempre ha sido muy dominante y te ha tenido muy sometida. - Le dijo Claudia, de las cuatro era la más comedida.


    - ¡Y no te lo decimos para mal! Es que ni siquiera puedes tener novio, y no me digas que es porque no quieres, porque todas queremos tener a alguien que nos dé cariño. Alguien para salir a ver una película, o a tomarse algo. - Le dijo Teresa.


    - ¿Y por qué no para tener una buena sesión de sexo? - Dijo Raquel.


    Todas se quedaron boquiabiertas, la morena no solía hacer ese tipo de comentarios, de hecho, todas eran vírgenes. En el caso de Raquel y Teresa, no era porque aspiraran llegar así al matrimonio, como Claudia, simplemente no habían encontrado al apropiado.


    Las cuatro se habían conocido en el colegio, cuando Alba llegó ellas tenían su grupo, y enseguida acogieron a la chica que era tímida. Teresa fue la que propició el acercamiento, y desde ese día se habían convertido en las mejores amigas.


    A los diecisiete años, al terminar la secundaria hicieron una especie de pacto, cuando una de sus compañeras de curso se suicidó por causa de un chico, ya que, no sabía que la estaba grabando teniendo sexo, era su primera vez.


    Luego él se encargó de subir a la internet ese video, el acoso fue tan grande que no pudo soportarlo. En ese momento se prometieron que no se acostarían con cualquiera simplemente por dejar de ser vírgenes, se entregarían a un hombre solo por amor.


    A Claudia no le era muy difícil mantener la promesa, pues su novio era musulmán y querían llegar castos al matrimonio. Teresa y Raquel habían tenido alguno que otro intento, pero luego se arrepentían.


    Alba ni lo pensaba, un chico llamado Jesús que era el hijo del dueño del restaurante, le decía constantemente lo bonita que era y lo mucho que le gustaba, pero siempre pensaba en su madre, el sólo hecho de mencionarle algo sobre algún chico, la ponía histérica. Así que de momento no le interesaba nada que tuviera que ver con sexo.


    - ¡Chicas, de verdad tengo que irme! Saben que el barrio donde vivo es bastante peligroso y no quiero arriesgarme. - Le dijo Alba poniéndose de pie y dándole un par de besos a cada una.


    Los chicos en la otra mesa las observaban.


    - ¡Joder, que es guapa esa chica y tiene un culo perfecto! - Comentó Juan. - Si me hubiese dado cuenta antes que estaba tan buena, me hubiese presentado.


    - Ostia, hasta a mí que no me van las tías me parece guapa. - Dijo Jaime.


    Alex estaba enviándole un mensaje con el móvil a Irene y no se percató de la chica, cuando levantó la mirada ya ella había salido del restaurante.


    Cuando Alba llegó a casa su madre la estaba esperando frente a la televisión, eran solo las diez treinta, pero María del Carmen estaba bastante molesta por el retraso de su hija.


    - ¿Se puede saber dónde coño estabas? - Le preguntó.


    - ¡Hola, mamá! ¿Cómo pasaste el día? - Le contestó la chica.


    - Eso parece no importarte, de lo contrario no estarías llegando a esta hora. ¡Contesta mi pregunta! - Le dijo con muy mal genio.


    - Estaba en el restaurante. Después de salir de casa de Doña Remedios, me encontré con las chicas, y nos tomamos un par de cervezas, nada más. - Contestó Alba nerviosa.


    - Debes tener mucho dinero, para gastarlo en cervezas... Aquí hace falta de todo, tengo una semana comiendo lentejas, pero la niña lo gasta con sus amigas, qué lindo. - Dijo María del Carmen, con tono sarcástico.


    - Mamá, no me he gastado sino diez euros, trabajo todos los días y no salgo nunca. ¡No seas injusta! - Le dijo la chica al borde de las lágrimas. - Mañana cuando regrese de Gibraltar te compro todo lo que te gusta, te lo prometo. - La chica se acercó para abrazar a su madre, pero esta, con un gesto la hizo apartar.


    Alba se dio una ducha y se puso un pijama de franela muy fresco, la noche se presentaba bastante calurosa.


    La chica casi no pudo descansar, se preguntaba porque su madre era tan injusta, parecía no estar conforme con nada. No había llenado la despensa porque estaba corta de dinero, había tenido que comprar algunas medicinas con un alto costo, y de paso había estado tan complicada que no había tenido tiempo, pero en ningún momento se había quedado sin alimentos.


    Al levantarse fue a una panadería cercana y compró unos bollos que a su madre le encantaban, y fue por naranjas para hacerle un vaso de zumo.


    La mujer de mala gana desayunó y no le dirigió la palabra a su hija durante la comida. La chica cuando se marchó a Gibraltar le dio un beso en la cabeza y ella ni se inmutó.


    Cuando llegó a Gibraltar ya eran las diez de la mañana, a pesar del retraso era buena hora e inmediatamente se ubicó en su sitio de siempre. Ella y otros guías turísticos ya conocidos trabajaban en una pequeña oficina.


    Les asignaban grupos pequeños de máximo diez personas, la mayoría eran extranjeros, generalmente terminaba a las cinco de la tarde, pero cuando algún grupo decidía quedarse hasta la hora de cenar y la contrataban, se retrasaba un poco.


    Ese día le asignaron un grupo procedente de Brasil, ella hablaba portugués y no tuvo problema. Siempre comenzaba llevándolos al Peñón.


    La chica comenzaba diciéndoles que el Peñón de Gibraltar es el monolito de piedra más grande del mundo, con una altura de 426 m. y que los otros dos eran el peñasco brasileño Pan de Azúcar y la Peña Bernal, en México. Ese dato siempre les encantaba a los turistas.


    Luego les contaba la leyenda que a Hércules se le metió entre ceja y ceja, hacer que las aguas del Mediterráneo se besaran con las del Atlántico. Una buena mañana agarró con la mano izquierda la Montaña Abyla en Ceuta, con la derecha el Monte Calpe, hoy llamada Gibraltar; y con la fuerza hercúlea separó la franja de tierra que unía África con Europa, dando lugar al Estrecho de Gibraltar.


    Después los llevaba a subir el peñón, a conocer a los monos y conocer las cuevas. Cuando los grupos eran conformados por hombres jóvenes lo menos que hacían era prestarle atención, pues se distraían con sus encantos. Ella siempre se comportaba como toda una profesional y con mucha diplomacia los rechazaba.


    - Bueno, y como dato final les cuento que el 20 de marzo de 1969 se casaron John Lennon y Yoko Ono aquí en Gibraltar. De hecho, hay una famosa foto en donde sostienen el Certificado Matrimonial y a sus espaldas se aprecia el Peñón en todo su esplendor. Muchas gracias espero que les haya gustado el recorrido. - Dijo la chica con una sonrisa.


    El grupo la aplaudió y muchas personas le entregaron propinas, cosa que le vendría muy bien esa semana. Al siguiente día también le fue muy bien, la simpatía y el profesionalismo de Alba hacían que fuera una de las guías más solicitadas.


    Cuando llegó a casa ese domingo, se dio un baño y se recostó, era el único día que se podía dar ese lujo, aunque sólo podía hacerlo un par de horas pues tenía que hacer la colada, limpiar y ordenar. Su madre no tenía fuerzas para hacerlo.


    En otro lado de la ciudad Alex e Irene, estaban descansando, la familia de la chica tenía una casa muy grande en primera línea de playa, y solían irse a pasar el fin de semana allí.


    - Alex, esta semana voy a ir a Madrid, quiero comprar algunas cosas que me hacen falta y he quedado con Mónica. - Mónica era su prima que vivía en esa ciudad. - ¡Espero que no te moleste!


    - ¡No hace ni un mes que te fuiste Irene! ¿Qué puedes necesitar tan urgente, cariño? - Le dijo el chico un poco molesto, por las constantes idas de su chica a la ciudad capital.


    - ¡Amor, hay cosas que una chica necesita y que siempre son urgentes! Además, no creo que me tarde más de tres o cuatro días el viernes ya estaré de vuelta. De todos modos, me tienes muy abandonada, ese trabajo te mantiene muy alejada de mí, no me gusta. - Le dijo haciendo pucheros como una niña pequeña.


    - Pero es mi trabajo y lo tengo que hacer bien hecho. Está bien, pero espero que regreses pronto, ya te extraño. - Le dijo dándole un beso y subiéndola en su regazo a horcajadas.


    Se besaron durante un rato, y entraron para tener sexo en el jacuzzi. Si iban a pasar unos días separados iba a aprovechar, eso pensó Alex.


    Irene tal y como lo había planeado se marchó a Madrid. Alex tenía muchísimo trabajo en la empresa, y aprovecharía la ausencia de su novia para quedarse hasta tarde todos los días de esa semana y ponerse al día.


    Para Alba la semana comenzó un poco más calmada, aunque su madre todavía no le dirigía la palabra, en el restaurante todo iba bien, y el tiempo que acompañaba a Doña Remedios, era para ella un aliciente. La anciana era encantadora y le contaba muchas anécdotas de su vida y de la ciudad. A la chica le encantaban esas historias, en ocasiones tomaba notas para compartirlos con los turistas.


    El viernes, dos de las chicas del turno de la noche en el restaurante tuvieron que ausentarse y Alba se ofreció. Jesús también se ofreció, pero lo hizo para estar con la chica.


    Como casi todas las semanas, Alex quedó con sus amigos para ir a tomarse unas cervezas después de salir del trabajo, luego se iba a buscar a Irene para ir a cenar e irse a dormir al apartamento de él. Pero esa semana pese a que su chica le había prometido estar de regreso no lo había hecho.


    Los chicos se sentaron en una mesa en la terraza que estaba muy concurrida. Esperaron unos minutos para ser atendidos, ya que, las meseras estaban a tope.


    - ¡Buenas noches, hoy voy a ser su mesera! ¿Qué desean tomar? - Le dijo Alba con su libreta en la mano.


    - Por favor tráenos cuatro cervezas - Le dijo Alex sin levantar la mirada, la chica pensó que era un maleducado y se retiró.


    - Venga tío, ¿qué, no has visto lo guapa que es esa chica? Estoy casi seguro que es la misma que estaba la semana pasada con la morena que me gustó. - Le dijo Iván.


    - No me he fijado. - Le contestó el chico. - Estaba escribiéndole a Irene, al parecer no llega sino hasta el lunes. ¡Me tiene cabreado con esos viajes a Madrid!


    - Pero bueno tío, no es para tanto. Ya parecen siameses, tienes que darle espacio. - Le dijo Juan y Jaime asintió.


    Alex se quedó mirando el móvil, tal vez sus amigos tenían razón. Era posible que Irene se sintiera agobiada con sus atenciones, tenía unos meses rara, guardó el teléfono y se dispuso a disfrutar de la compañía de sus "colegas" como se decían.


    Cuando Alba trajo las cervezas ya Alex tenía toda su atención puesta en lo que pasaba en el restaurante. La chica colocó las botellas y cuando le sirvió a Alex le rozó la mano, el chico subió la mirada y se encontró con la de ella, de inmediato quedó impactado con el color de los ojos de Alba. Eran amarillos, muy diferentes a cualquiera que hubiese visto.


    - ¡Gracias! - Fue lo único que pudo decirle.


    Cuando la chica se alejó la siguió con la mirada.


    - ¡Venga, colega! Quita esa cara de tonto. - Le dijo Jaime.


    - ¿Han visto los ojos de la chica? Los tiene de un color impresionante, nunca había visto algo igual. - Comentó Alex mirando hacia la dirección en donde estaba la chica.


    - ¡La hemos visto! Desde la semana pasada te estamos diciendo que te fijaras, pero siempre tienes la cabeza metida en el móvil. - Le dijo Iván.


    Alex no contestó nada, sus amigos tenían razón últimamente entre el trabajo e Irene tenían su tiempo totalmente ocupado, iba a poner de su parte para desconectarse un poco.
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    Cuando Irene regresó Alex estaba muy molesto, su novia se ausentaba con mucha frecuencia y eso no le gustaba. El chico no entendía cómo se iba sin importarle estar una semana, incluso hasta dos fuera de la ciudad, descuidaba no solo su relación sino también sus estudios.


    Le disgustaba lo deportivamente que se tomaba el tema, y lo peor es que a sus padres parecía importarle poco. La familia de Alex era totalmente diferente, a pesar de tener dinero, les habían enseñado a los cuatro a ganarse las cosas, nunca les compraban ningún capricho si antes no sacaban excelentes calificaciones. Por lo menos así fue en la época de estudiantes.


    En la empresa había comenzado desde abajo, y los ascensos se lo habían ganado por méritos propios no por ser hijos de Álvaro Navarro. Alex, por ejemplo, tenía cuatro años trabajando y todavía no había conseguido una gerencia, se quedaba trabajando hasta las tantas de la noche, y no podía ausentarse sin ninguna justificación válida como cualquier otro empleado.


    Eso había hecho que los Navarro fueran responsables y excelentes chicos. Por supuesto, disponían de algunos lujos que no se les podrían permitir si fueran empleados normales, pero nada en comparación a Irene. La chica gastaba dinero como si creciera en los árboles, la colección de ropa y calzado que poseía era impresionante, y nunca parecía ser suficiente.


    El joven estaba seguro de que cuando se casaran tendrían problemas por ese tema. No estaba dispuesto a permitir que la familia de Irene siguiera financiando esos lujos, cuando fuera su esposa dependería de él y del trabajo de ella, si es que se decidía a enseriarse con los estudios.


    Pero estaba seguro de que con el amor que se tenían podrían vencer esos obstáculos. Ella se amoldaría a su estilo de vida.


    - ¡Alex amor, no te molestes conmigo! Sabes que te amo, y me he quedado unos días más porque mi prima me lo ha suplicado. Quería que la ayudara con unos asuntos y no me pude negar. - Le dijo poniendo cara de niña pequeña.


    - ¡Está bien Irene, para ya! El problema no es que te quedes unos días más, el problema es la frecuencia con la que viajas. - Le dijo Alex muy serio.


    - Amor, sabes que me aburro mucho aquí. Tú trabajas todo el día hasta muy tarde, no me dedicas el tiempo que me merezco. - Le reprochó la chica. - La próxima vez me puedes acompañar si quieres.


    - Sabes que hasta no tome vacaciones no puedo hacerlo, en la empresa tengo muchas responsabilidades que no puedo eludir.


    - No entiendo, ¿para qué eres el dueño de la empresa si no puedes ni siquiera tomarte una semanita libre? - Continúo diciendo Irene.


    - ¡Yo no soy el dueño Irene, mi padre es el dueño! - Le dijo muy serio dejando zanjado el tema.


    La chica se subió encima del regazo de su novio, con las piernas abiertas, tenía una falda muy corta e inmediatamente Alex sintió el calor de su vagina pegada a la cremallera de su pantalón.


    Irene empezó a besarlo, y en unos minutos ya el chico estaba totalmente excitado. Era una experta en distraerlo con sexo, y lo peor es que siempre caía. Ella metió la mano entre los dos para abrirle la cremallera del pantalón, luego le bajó un poco el bóxer y la polla salió disparada de su prisión de tela.


    La chica con una mano comenzó a masturbarlo, tenía unas manos muy hábiles, cuando sintió la humedad del líquido pre seminal, se puso de rodillas y lo limpió con la lengua. Después se lo metió a la boca todo lo que pudo, y comenzó a chupar, tenía una técnica asombrosa, Alex echó la cabeza hacia atrás en el respaldo del sofá, y cerró los ojos dejándose hacer.


    - ¡Dame un condón, amor!


    El chico sacó el envoltorio metálico del bolsillo y se lo entregó, siempre cargaba unos cuantos encima, nunca lo hacían sin protección, ella se negaba a tomar anticonceptivos y no quería correr riesgos. Cuando se lo entregó la chica lo sacó y se lo colocó con la boca.


    Alex se quedó alucinado, su chica nunca le había hecho eso, pero le pareció muy excitante. Sin muchos más preámbulos, Irene se empaló con la enorme polla y comenzó a moverse de manera muy sexy. Alex le levantó la blusa que llevaba puesta y le pellizcó los pezones, eso hizo que la chica se pusiera aún más caliente, llevándola al orgasmo.


    El chico se puso de pie con ella encima, y la acostó en el sofá, mientras se colocó de rodillas enfrente. Irene levantó la cadera para que pudiera profundizar más, unas cuantas embestidas más y Alex se corrió.


    Se sentó a un lado en el sofá para esperar que la respiración se le normalizara, y por supuesto se olvidó de la discusión que habían tenido minutos atrás. Irene se sonrió, había logrado su cometido.


    Las siguientes dos semanas la chica se mostró complaciente, le daba gusto en todo. Le dio sexo a diario, y se comportaba como la novia ideal. El domingo de la segunda semana le soltó el bombazo que se iba de nuevo a Madrid, Alex se molestó tanto que ni siquiera se despidió de ella.


    Alba tenía mucho trabajo, había aceptado hacer el turno de noche y también el verano, estaba en pleno apogeo y necesitaban más personal, así que, después de salir de casa de Doña Remedios, se iba de nuevo al restaurante. Afortunadamente la casa de la señora quedaba a unas tres cuadras y el trayecto lo hacía en diez minutos.


    La única complicación era el hecho de llegar a su casa en la madrugada, era muy peligroso, pero Jesús se ofreció a llevarla en su coche todos los días, así aprovechaba unos minutos más para estar con ella, le gustaba mucho.


    Alba era preciosa, era alta medía uno setenta, tenía el cabello negro liso y le llegaba casi hasta la cintura. La piel la tenía muy blanca, a pesar de vivir en esa ciudad pegada al mar, se la cuidaba mucho era el único lujo que se permitía, no le gustaba broncearse.


    También tenía el cuerpo de infarto, tenía los senos del tamaño ideal de esos que cabían en la palma de una mano grande, un culo redondo y la cintura pequeña. Tenía cara de muñeca, con unos labios carnosos pero lo más hermoso que tenía eran los ojos de un raro color ámbar con el borde externo verde. Tenía lo que comúnmente se conocen como "ojos de loba" porque se asemejaban mucho a los del animal.


    Tenía a Jesús totalmente embobado, el chico era bastante guapo y le llovían las propuestas e invitaciones, tanto de turistas como chicas de la ciudad, pero él solo tenía ojos para ella. Y no era para menos, la chica aparte de guapísima, tenía una sonrisa muy sensual, era simpática, trabajadora y honesta.


    Él no perdía tiempo para estar con ella, y a pesar de que Alba con mucha diplomacia lo rechazaba, no perdía la esperanza de que aceptara por lo menos salir con él al cine o a dar una vuelta.


    El jueves Alex estaba con un mal genio que nadie lo aguantaba, se quedaba hasta muy tarde a trabajar ese día eran casi las doce de la noche en la oficina. Cuando iba saliendo se encontró con uno de los chicos de limpieza, al parecer la moto se le había dañado y estaba varado en el estacionamiento tratando de resolver como llegar a su casa.


    - ¡Venga, yo te llevo a tu casa! - Le dijo Alex, era muy considerado con todos los trabajadores sin importar el cargo.


    - ¡No se preocupe Licenciado Navarro, yo veo cómo resuelvo! Vivo en un barrio muy peligroso, y ese coche llamará mucho la atención. - Le respondió con mucha vergüenza.


    - No te preocupes no pasa nada. ¡No me tomará ni diez minutos, vamos! - Le insistió.


    El chico se subió al coche y le indicó por dónde ir, el barrio de verdad era muy peligroso, pero ¿qué podía pasar? Por la hora llegaron muy rápido, las calles estaban casi desiertas.


    El empleado se bajó del coche y con la mano se despidió, en seguida Alex emprendió la marcha hacia su apartamento. Pero cuando había avanzado unas cuadras, vio que algo pasaba, bajó la velocidad y se quedó mirando.


    Tres chicos empujaban a una chica, la lanzaban de un lado al otro como si se tratase de una pelota, se reían y la chica trataba de protegerse colocándose las manos en la cara, aferrándose al bolso bandolero que llevaba, a parte de ellos no había ni un alma.


    Alex sabía que se iba a buscar un problema, pero no podía dejarla a merced de esos tipos, detuvo el coche abruptamente y se bajó sin molestarse siquiera por apagarlo.


    - ¡Dejen tranquila a la chica! - Les dijo Alex.


    - ¡No te metas en lo que no te importa, tarado! - Le gritó uno de los delincuentes.


    - Me importa porque están molestando a una chica indefensa. - Le dijo Alex acercándose.


    Uno de los chicos tomó del brazo fuertemente a Alba haciéndole daño, y la alejó de los otros dos que se ponían en guardia para pelear con Alex.


    Lo que ellos no se esperaban es que el chico era experto en Artes Marciales Mixtas. Uno de los chicos se acercó y lanzó el primer golpe, Alex sin problema los esquivó, y le atestó un fuerte puñetazo en la cara, el chico, trastabilló, pero era grande y fuerte. Se repuso de inmediato, lanzó otro golpe y le dio en el estómago a Alex, pero él era mucho más rápido.


    Le dio sendos puñetazos en una zona de la barbilla que deja aturdido hasta a un gigante, el delincuente cayó sentado en el suelo, mientras tanto el otro se le lanzó encima con una navaja. Alba gritó para advertirlo, pero Alex le dio una patada y lanzó el arma lejos de su alcance.


    Eso hizo que se enfureciera aún más y le dio varios puñetazos sin recibir ninguno, el primer atacante se puso de pie, pero Alex hizo un giro y con el pie les dio a los dos en la cara dejándoles inconscientes. El que tenía agarrada a Alba al ver a sus compañeros en el suelo la soltó y se fue corriendo.


    Alba temblaba de miedo, pero se acercó a Alex, los otros dos se despertaron y le dio dos puñetazos más para dejarlos de nuevo en el sitio. Le dio la mano a Alba y la llevó hacia su todoterreno, la chica tenía varios golpes, pero nada de cuidado.


    Alex arrancó a toda velocidad, no quería quedarse allí, los delincuentes podían llegar con refuerzos. Alba temblaba y el chico le puso su mano encima de la de ella, inmediatamente se sintió más tranquila.


    - ¿Te hicieron daño? ¿Te encuentras bien? - Le preguntó Alex mientras conducía a toda velocidad.


    - Estoy bien, pero si no hubieses llegado, me habrían hecho cualquier cosa. - Alba comenzó a temblar de nuevo recordando lo sucedido.


    - Pero, ¿qué hacías por ese sitio a esas horas? - Le preguntó Alex, con una mano en el volante y la otra encima de la de ella.


    - Vivo en el barrio, el taxi me dejó allí y cuando el chofer se alejó, salieron de la oscuridad. - Le explicó Alba.


    - ¿De dónde vienes a estas horas? - Le preguntó un poco molesto por la falta de sensatez de la chica.


    - ¡De mi trabajo! - Respondió ella en un susurro.


    - Pero bueno, ¿es que son gilipollas? ¿Cómo se les ocurre dejarte hasta estas horas trabajando, cuando saben que vives en esta zona tan peligrosa de la ciudad? - Le respondió Alex casi gritando.


    Había bajado la velocidad porque ya habían salido de la zona de peligro.


    - Todas las noches me traen, pero hoy se le averió el coche al chico que lo hace, y me pagaron un taxi, pero el chofer arrancó apenas me bajé. - Contestó tratando de justificar a su amigo Jesús, porque era cierto que el coche no había encendido y le dio dinero para el taxi.


    Alex respiró profundo, estaba pagando la rabia con la persona menos indicada, y le estaba riñendo en vez de preguntarle si le habían hecho algo peor.


    - Discúlpame, pero es que me parece insólito que estuvieras sola a esas horas por allí. - Se disculpó Alex. - ¿Quieres que te lleve al hospital para que te revisen?


    - No, solo me dieron un par de bofetadas, y me apretaron el brazo, pero no creo que necesite nada. - Le dijo la chica al borde de las lágrimas, se había calmado un poco pero cuando recordaba lo sucedido le entraba el pánico. - Pero si no hubieses llegado... - En ese momento comenzó a sollozar no iba a decir nada, pero la habían amenazado con violarla.


    El chico siguió conduciendo y sin darse cuenta llegó al edificio en donde vivía, no sabía a donde ir, y tampoco le había preguntado a dónde llevarla. Se estacionó frente al portal, pero no apagó el motor.


    - ¿A dónde quieres que te lleve? ¿Tienes algún otro familiar que no viva en el barrio y donde puedas pasar lo que queda de noche? No es conveniente que regresemos ahora, es muy probable que hayan buscado a más amigos para esperarnos. - Le explicó Alex.


    Alba comenzó a temblar, no había pensado en esa posibilidad. Alex se había girado para verla mejor y se dio cuenta de que era la mesera del restaurante donde iban a tomar cervezas los viernes él y sus amigos. Recordó que había estado mirándola, no era su tipo de mujer, pero era muy guapa.


    La chica pensaba que podía hacer, su madre se iba a molestar mucho si no aparecía, nunca se había quedado fuera de casa, iba a tener que llamar a Teresa que no vivía muy lejos y pedirle que la dejara pasar la noche con ella. Al día siguiente enfrentaría a su madre, le iba a llamar, pero estaba segura de que la reprimenda sería la misma, con o sin llamada.


    Su madre tal y como esperaba le reclamó, por supuesto, no le creyó cuando le contó por encima lo sucedido, siempre pensaba mal de ella, y en ese momento no fue diferente le dijo con palabras textuales:


    - Si terminas embarazada te largas de mi casa.


    Alba hizo acopio de toda su fortaleza, y disimuló delante de Alex le daba mucha vergüenza. Aunque intuía que él había escuchado perfectamente los gritos de María del Carmen.


    Después llamó a Teresa, y su amiga le dijo que no había problema la iba a esperar afuera del edificio donde vivía, pues el portero automático se había dañado. Alba le dio la dirección a Alex y este la llevó, en menos de quince minutos ya estaban llegando.


    - ¡Gracias de verdad! No tengo como pagarte lo que has hecho por mí esta noche. - Le dijo Alba quien aún lloraba.


    - ¡No hay de que! Tengo complejo de caballero andante. - Le dijo Alex tratando de hacer que la chica se relajara. - Pero prométeme que no vas a volver a ponerte en riesgo, por mucho que vivas en el barrio y la gente te conozca. Probablemente esos delincuentes ni siquiera sean del barrio, pero se valen de que la policía no hace su trabajo para ir a cometer sus delitos.


    - ¡Te lo prometo! - Le dijo la chica regalándole una sonrisa que le llegó al alma a Alex. Era de total agradecimiento. - Adiós. - Alba tomó la perilla de la puerta para bajarse del coche, pero él la detuvo, se bajó y le abrió por fuera como todo un caballero.


    Teresa ya los estaba esperando. Su amiga la abrazó y le secó las lágrimas, y ambas se dirigieron al portal.


    - ¡Espera, no me has dicho tu nombre! - Le dijo Alex.


    - ¡Soy Alba, mucho gusto! - Le dijo, y se acercó para darle la mano.


    Alex sonrió por el gesto tan encantador de la chica.


    - Yo soy Alex. ¡Encantado de conocerte! - Se mantuvieron unos segundos con las manos unidas, hasta que Teresa hizo un ruido con la garganta. - ¡Cuídate por favor!


    Se subió a su lujoso coche y se alejó. Las dos amigas subieron al pequeño apartamento que Teresa compartía con su hermana.


    - ¡Cariño, tienes un aspecto horrible! Te está apareciendo un morado en la mejilla. - Le dijo Teresa.


    La chica fue al baño para comprobarlo, cuando se vio en el espejo comenzó a llorar de nuevo, la mejilla estaba roja y estaba cambiando a un tono morado, tenía el maquillaje todo chorreado parecía un payaso triste. No sabía porqué, pero en ese momento le mortificó que Alex, la hubiese visto así.


    Teresa le llevó al baño una toalla limpia y un pijama para que se diera una ducha. Cuando salió ya duchada, se sentaron en la cocina con una taza de manzanilla para que se le calmaran los nervios.


    Su amiga la interrogó acerca de lo sucedido, y coincidió con Alex sobre lo mal que hicieron en el restaurante al dejarla irse sola a esa hora de la noche. Lo más tarde que solía llegar eran las diez treinta cuando todavía se encontraban vecinos sentados afuera tomando el fresco. Ya después de esa hora era muy peligroso.


    Luego le preguntó sobre otro aspecto.


    - ¿Se puede saber qué hacía ese bombón a esa hora por esa zona?


    - No sé, pero le agradezco a Dios que lo pusiera en mi camino. De no ser por él me hubieran violado. - La voz se le quebró y Teresa la abrazó de nuevo.


    Luego se acostaron las dos en la pequeña cama individual. La hermana de Teresa era enfermera y estaba de turno esa noche, pero Alba no quiso dormir sola.


    Cuando Alba se despertó ya Teresa se había marchado al trabajo, le dejó una nota diciéndole que si la necesitaba la llamara, al lado un bollo casero y un vaso de zumo de manzana.


    Alba desayunó y avisó al restaurante que iría un poco más tarde, pero no explicó por qué, prefería hacerlo personalmente, tenía que pasar por su casa a cambiarse, y a enfrentarse a su madre.


    Cuando llegó le explicó a María del Carmen lo sucedido y esta le creyó por el moretón que le había salido en la cara. Pero lo único que le dijo es que se lo tapara con maquillaje, no la consoló ni se preocupó. En ocasiones Alba se preguntaba qué le habría pasado a su madre para que la tratara con ese desprecio, ella sospechaba que se relacionaba con su padre.


    La mujer nunca le hablaba al respecto, y cuando lo hacía se refería a él como el "maldito hombre" o "el desgraciado". Nunca le había contado sí habían sido pareja o había sido una aventura, no sabía nada, de hecho, ella no llevaba su apellido, era solo Martínez como María del Carmen.


    Alba llegó al restaurante a las once, cuando sus compañeros la vieron se interesaron por lo que le había pasado, porque a pesar de que se puso maquillaje se le notaba el morado de la mejilla. Jesús no estaba, había tenido que ir al taller por lo del coche.


    - Alba, por Dios, escuche que te iban a robar y te han golpeado. ¡Perdóname por favor! - Le dijo el chico y la abrazó. - No debí dejarte ir sola.


    - Tranquilo Jesús, ¿Cómo íbamos a saber que esos delincuentes iban a estar esperando al primer inocente que pasara? Casualmente fui yo, pero qué le vamos a hacer. Lo que pasó, pasó. - Le dijo tratando de tranquilizarlo.


    - ¡Mi padre me riñó por haberte dejado ir sola! Pero es que lo del coche me descontroló un poco. - Le explicó Jesús.


    Abel, su padre siempre estaba muy pendiente de todos sus empleados. Era muy buen jefe y le dio un buen regaño a su hijo cuando llegó a casa, y él explicó que había enviado a Alba sola en taxi.


    - ¡No te preocupes, yo estoy bien! Afortunadamente iba pasando un buen samaritano y me ayudó. - Le dijo la chica soltándose del abrazo del joven.


    Alex llegó a la oficina puntual como siempre, a pesar de dormirse bastante entrada la madrugada, había estado pensando en la chica que rescató de los delincuentes. Se veía tan desvalida, se preguntaba cómo podían existir esos malditos que por un poco de dinero eran capaces de hacerle daño a una chica.


    Se puso a pensar en que lo más seguro es que si él no hubiese llegado la habrían violado, y la rabia se apoderaba de nuevo de él. Después pensó en que ni siquiera le había pedido su número para llamarla y preguntarle cómo había pasado la noche. Luego durante la mañana, estuvo tan ocupado que se olvidó del asunto.


    Alba se sentía cansada, pero tenía que ir a casa de Remedios, aunque allí se sentía mucho más a gusto que si tuviera que ir a su propia casa. Después de la falta de interés de su madre por lo sucedido le apetecía mucho menos.


    Cuando Remedios la vio se alarmó mucho, la anciana adoraba a Alba y la consintió durante toda la tarde. Como era viernes Alba tenía que volver al restaurante, y ese día iba a estar movido.


    Efectivamente así fue, no paró ni un minuto. Cuando llegó la hora de cerrar se sintió un poco desanimada porque pensó que Alex, el guapo chico que la había ayudado no se presentó a pesar de que solía ir los viernes con sus amigos.


    Alex estaba en la fiesta de cumpleaños de uno de sus hermanos, era un compromiso ineludible, su madre no lo permitiría y él era incapaz de faltar. Pero le hubiese gustado ir al restaurante de El Rinconcillo para ver a Alba.


    Estaba preocupado porque el delincuente le había golpeado muy fuerte en la cara y seguramente tendría algún moretón, aunque realmente esperaba que se hubiese tomado el día para descansar.


    Ese día no habló con Irene, y extrañamente no le había apetecido, pero ella tampoco se había comunicado con él.


    Los días pasaron y Alex se olvidó del asunto de la chica, tampoco había vuelto por el lugar donde ella trabajaba. Tenía muchas cosas en mente, y sobre todo mucho trabajo, quería tomarse unos días para ir a Madrid cuando Irene se fuera a pasar días con su prima. Pero no iba a decirle nada, se presentaría de sorpresa con un enorme anillo de diamantes que le había comprado y le pediría que fuera su esposa.


    Tal y como estaba previsto, Irene se marchó a Madrid, y dos días después lo hizo Alex. El anillo le había costado una considerable cantidad de dinero, se esmeró porque su novia se lo merecía, era maravillosa.


    Había hablado con ella y la chica le había dicho que estaba en el apartamento de su prima, porque Mónica había salido en una cita. Quería darle la sorpresa, Irene siempre le reprochaba el hecho de que no la acompañaba a Madrid, había trabajado mucho para poder tomarse esas pequeñas vacaciones.


    Antes de llegar compró un enorme ramo de rosas rojas que eran las favoritas de su chica. Una señora que iba saliendo le permitió entrar al lujoso edificio, no quería tocar el portero automático para no ponerla sobre aviso.


    Subió al piso cuatro que era en donde vivía Mónica, y tocó el timbre. Pasaron unos segundos y volvió a tocar, le abrió la puerta un chico joven, moreno, iba solo con un bóxer puesto y estaba sudando.


    - ¡Ya llegó la pizza, chicos! - Cuando se giró vio que no era el chico de la pizza. - ¿Quién eres? - Le preguntó a Alex.


    Este ignoró al chico y le dio un empujón para entrar al apartamento, se dirigió a la habitación que ocupaba siempre su novia cuando se quedaba allí, él conocía perfectamente el camino, pues la había acompañado una vez cuando comenzaron la relación.


    Cuando entró se encontró a Irene siendo penetrada desde atrás por un chico, también muy joven. Estaban tan metidos en lo suyo que no escucharon cuando el otro hombre gritaba preguntándole quién era.


    - ¡Oliver, cariño, ven! Que quiero tu polla en mi boca, quiero tragarme toda tu leche. - Decía Irene jadeando por las brutales embestidas del chico.


    Alex no dijo nada lanzó las flores contra el suelo, salió del apartamento y de la vida de la chica.
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    Alex regresó a Algeciras y no le dijo nada a nadie de lo ocurrido, no quería quedar como un tonto, aunque con eso estaba tapando la despreciable forma de actuar de su ex. Irene le había estado viendo la cara durante un año.


    Había ido por primera vez a "quedarse con su prima" en la fecha cercana a su primer aniversario. Y Alex estaba seguro de que desde un principio lo había hecho para poder enrollarse con cualquiera, se preguntaba cómo no se había dado cuenta.


    Irene lo había llamado cientos de veces, le enviaba mensajes de WhatsApp, le enviaba mensajes de voz. Se había enterado de que todavía estaba en Madrid, y él suponía que era para tratar de arreglar las cosas antes de regresar.


    Pero nada de lo que le dijera iba a cambiar su decisión, no soportaba la infidelidad, él nunca lo había hecho, oportunidades no le habían faltado y siempre las rechazó. Sus amigos le decían que era tonto, que una "cana al aire" no le hacía daño a nadie, pero siempre pensó que cuando se está en pareja y se llevan bien, no hace falta nada más.


    Y lo peor habían sido las circunstancias, si lo hubiesen hablado, si ella le hubiese explicado que no se sentía bien, que quería probar otras cosas, tal vez hubiesen acabado en buenos términos, por lo menos serían amigos. Pero encontrarla así follando con dos chicos, había sido muy fuerte.


    Él estaba enamorado de ella, tanto, que se había decidido a pedirle que fuera su esposa, agradecía no haberlo hecho, porque se preguntaba cuánto tiempo más hubiera permanecido engañado.


    Por lo menos estaba tranquilo con respecto a las enfermedades de transmisión sexual, porque siempre usaron protección, pero para estar seguro fue al médico para hacerse todos los análisis, no quería tener ninguna duda. Aunque de momento no pensaba en tener sexo con nadie, necesitaba recuperarse.


    Le parecía irónico que la gente pensara que siempre eran las mujeres las que salían mal paradas de las rupturas. En su caso, el que terminó con el corazón roto fue él.


    Los días le parecían eternos, se levantaba muy temprano, iba a correr por la orilla de la playa durante una hora. Luego se iba a la oficina, y salía muy tarde por la noche, no salía ni a comer, pedía cualquier cosa y lo comía allí mismo.


    Cuando sus amigos lo invitaban a salir se negaba, inventaba cualquier excusa. En ocasiones, se sentía molesto, en otras decepcionado, o triste.


    Un día tres meses después se levantó una mañana decidido a dejar todo lo ocurrido atrás, Irene había regresado y les había dicho a todos que se estaban dando un tiempo. Alex no quiso polemizar y dejó las cosas así, total no quería ni siquiera reunirse con ella para discutir.


    Y pensó si ella andaba tan tranquila por la ciudad como si nada hubiese ocurrido, porque no iba a hacerlo él, que en realidad no había hecho nada malo, simplemente había sido confiado.


    Era viernes y llamó a sus amigos para quedar e ir a tomarse algo.


    - ¿A dónde quieres ir? - Le preguntaron los chicos cuando se subieron al todo terreno de Alex, él siempre era el que conducía pues bebía poco.


    - ¡No sé! No me apetece mucho ir de fiesta, más bien quiero algo tranquilo unas cervezas, unas tapas y conversar un rato. - Le dijo Alex


    - ¡Entonces a El Rinconcillo! Allí la comida es muy buena y las cervezas siempre están bien frías. - Dijo Iván, los otros tres dieron su aprobación.


    Alba estaba dándole un pedido al cocinero, el restaurante no estaba a tope, ya que, era temprano. Les dijo a sus amigas que se pasaran para hablar un rato, Abel el dueño era muy bueno no se molestaba si ella hablaba entre cliente y cliente.


    Ubicó a las chicas en un rincón en donde veía todo el restaurante, así se podía relajar, y si alguien se le vaciaba la cerveza o necesitaba algo ella podía darse cuenta perfectamente. Se habían querido reunir porque la familia de Mohamed por fin la había aceptado como la prometida de su hijo, y pronto comenzarían con los preparativos de la boda.


    Las otras tres si seguían con la misma situación, vírgenes, puras y castas al igual que Claudia, pero por lo menos ella estaba comprometida con el amor de su vida.


    La situación de Alba con su madre se encontraba igual, aunque no así su salud, desgraciadamente le habían diagnosticado metástasis en el pulmón, era cuestión de tiempo. Así que la chica había decidido darle lo mejor que pudiera en sus últimos meses de vida, y eso significaba trabajar como una esclava.


    Jesús seguía insistiendo y habían salido algunas veces al cine, o a comerse un helado. Pero ella le puso claro que de momento sólo podía ofrecerle su amistad, que tal vez más adelante, las cosas pudieran cambiar. Pero no estaba tan segura, cuando estaba con él no sentía nada, se imaginaba que cuando se encontraba a esa persona, las mariposas no te dejaban tranquila revoloteando en el estómago.


    Además, era bastante intenso, cuando llegaba algún chico joven al restaurante y quería ligar con ella, la retiraba de la zona y se quedaba atendiéndolo él, eso le molestaba. En ocasiones algunos chicos le habían parecido simpáticos y guapos, y él saboteaba cualquier posible acercamiento.


    Alex y los chicos llegaron al local, la única mesa desocupada estaba en un rincón, y se dirigieron rápido hacia ella para que no se las quitaran. No les gustaba sentarse en la barra porque estaba dentro, les gustaba la terraza para disfrutar de la brisa marina.


    Cuando se sentaron se dieron cuenta que en la mesa de al lado estaban las mismas chicas de unas semanas atrás, Iván y Juan se sentaron y comenzaron a mirarlas con descaro, Teresa y Raquel les sonrieron. Alex parecía estar en otro mundo, aunque se había propuesto divertirse le estaba costando.


    Alba se acercó a donde estaban sus amigas con la bandeja llena de cervezas, y no se dio cuenta de quienes habían llegado, les sirvió y se giró para tomar el pedido de los recién llegados.


    - ¡Hola, soy Alba y esta noche voy a ser su mesera! - Les dijo con una sonrisa. Cuando levantó la mirada se encontró con los ojos azules de su salvador. - Hola, Alex ¿cómo has estado?


    - ¡Hola, Alba! - No dijo nada y se quedó como tonto viéndola.


    Estaba preciosa, la noche del altercado con los delincuentes no la había podido detallar bien, después trató de pasar a saludarla, pero ocurrió lo de Irene, y no se sintió con ánimos. Jaime carraspeó para sacar a su amigo de la especie de trance en el que estaba.


    - Cariño vamos a querer unas cervezas y tapas. ¡Estamos muertos de hambre! - Dijo Jaime.


    La chica tomó nota, y se retiró extrañada por la actitud algo grosera de Alex. La había saludado en tono muy seco, y no le respondió cuando le preguntó cómo había estado.


    El chico era guapísimo, alto, moreno, con el cabello castaño perfectamente cortado, con una barba de pocos días que lo hacían ver muy sexy, labios gruesos y los ojos del mismo azul del mar. Ella no sabía a qué se dedicaba, pero bien podría ser modelo.


    - ¡Pero qué coño, Alex! Conoces a esa chica y no nos lo habías contado. ¡Sí que eres gilipolla! - Le dijo Juan en un susurro no quería que las chicas de la mesa de al lado los escucharan.


    - Y de paso se ha quedado como un tonto cuando esa belleza le habló. Debe pensar que eres un imbécil. Ni siquiera le respondiste como estabas. - Le dijo Jaime.


    - ¡No sé qué me pasó! Me quedé como bloqueado, creo que estoy un poco oxidado. - Le dijo Alex, mirando hacia la puerta por donde debía salir Alba.


    Cuando la chica salió, Jesús se le puso enfrente y le acarició el brazo. Alex observaba todo, también se dio cuenta de que ella negaba con la cabeza y fruncía el ceño. Luego continuó su camino para llevarle las cervezas.


    - ¡Aquí tienen chicos! Las tapas vienen en unos quince minutos, estamos a tope. - Les dijo con una sonrisa.


    Los cuatro amigos la miraban embelesados, hasta Jaime que no le gustaban las chicas, pero el encanto de Alba era impresionante. Luego se fue a la mesa de al lado para hablar un poco con sus amigas.


    - ¡Pedazos de hombres, Alba! Presenta cariño, no seas egoísta. - Le dijo Raquel.


    - ¡Claro! Aunque solo conozco a uno, pero no creo que haya problema. - Contestó Alba, esa noche se sentía feliz y no sabía la razón.


    Alba se acercó a donde estaban los chicos.


    - ¡Chicos les presento a Teresa, Raquel y Claudia! - Las señaló al paso que las iba nombrando.


    - ¡Es un gusto bellezas! - Les dijo Iván poniéndose de pie para ir a darle dos besos a cada una. - Yo soy Iván, aquel que ven allá es Alex, el otro es Juan y el rubio es Jaime. - Los tres chicos se pusieron de pie y le dieron dos besos a cada una.


    - Bueno, y tú eres Alba ¿verdad? - Le dijo Juan y se acercó a darle dos besos. Le había llamado mucho la atención, aunque todas eran muy bonitas, ella era por mucho la más hermosa.


    Juan era guapísimo, al igual que los otros tres. Eran musculosos, vestían a la moda, y sobre todo eran muy simpáticos.


    - Chicas, ¿qué les parece si unimos las dos mesas para estar juntos y más cómodos? - Sugirió Iván.


    Todos asintieron y juntaron las mesas, inmediatamente comenzaron a conversar, Alba no permanecía mucho tiempo quieta porque debía ir a atender otras mesas. Alex no la perdía de vista, y aunque estaba totalmente integrado a la conversación, cuando la chica se ponía de pie se le iban los ojos. Tenía un jean que le quedaba como un guante, tenía un culo precioso, y del tamaño ideal.


    A Alex nunca le habían gustado las chicas morenas, aunque Alba tenía la piel muy blanca tenía el cabello negro azabache, no se parecía a ninguna de las chicas que había conocido tenía una belleza exótica, y lo que más resaltaba en ella eran los ojos, eran ámbar y sobre todo muy expresivos.


    Cuando caminaba se contoneaba de una manera muy sensual, pero ella parecía no darse cuenta, todos los gestos en realidad eran muy sensuales, era innato.


    Cada vez que Alba se alejaba para buscar algo dentro, Jesús se le plantaba en medio y ella negaba con la cabeza y continuaba su camino. Alex quería saber qué tanto hablaban, se preguntaba si tenían una relación.


    Se puso de pie con el pretexto de ir al baño, entró y buscó con la mirada a Alba y no la vio. Fue hacia el pasillo donde estaba el baño y enfrente estaba el depósito con la puerta abierta y desde allí escuchó voces, agudizó el oído para escuchar lo que hablaban.


    - Alba se puede saber ¿por qué estás sonriendo y hablando con esos gilipollas? Esos chicos lo que quieren es meterse entre sus bragas. Tienen dinero, y vienen aquí a ver a quien se llevan a la cama. - Le dijo el chico molesto. - ¡Deja que yo los atienda!


    - ¡Ya te dije que no, Jesús! Nadie está intentando ligar conmigo y si así fuera no es asunto tuyo, soy una mujer libre. ¡Te estás pasando! - Le contestó Alba.


    - Yo pensé que entre tú y yo había algo. - Le dijo Jesús casi gritando, y la agarró del brazo cuando ella hizo el ademán de marcharse.


    - ¡Pues estabas equivocado! Somos amigos y nada más. ¡Ahora suéltame! - Cuando Alex escuchó esa frase se acercó a la puerta del almacén.


    - ¡Suéltala! ¿Acaso no oyes? - Le dijo Alex, apretando los puños.


    - ¿Y si no la suelto qué pasa? - Le respondió Jesús. - ¡Lárgate, no te metas en donde no te llaman!


    - Pues sí es mi asunto, porque me molesta que les hagan daño a las chicas, o que quieran obligarlas a hacer cosas que ellas no quieren. - Le dijo Alex, acercándose a donde estaban Alba y Jesús.


    - ¡No me vengas con cuentos! Los primeros que se aprovechan de las chicas son los de tu clase. Las follan y si te he visto no me acuerdo. Yo en cambio la cuido de imbéciles como tú. - Le dijo con desprecio Jesús.


    - Claro, la cuidas tanto que la mandaste sola a su casa de madrugada y casi la violan. - Contestó Alex.


    Jesús se le lanzó encima a Alex para golpearlo, pero este fue mucho más rápido y le dio un puñetazo tan fuerte que no vio luz, quedó tendido en el suelo inconsciente.


    - ¿Pero qué coño pasa aquí? - Preguntó Abel, mientras se agachaba a ver que le había pasado a su hijo.


    - ¡Tú hijo quiso golpearme y yo me defendí! - Le dijo Alex sin un ápice de arrepentimiento.


    - No sé porqué, pero sospecho que ha sido por ti Alba. Y si fue así, tendrás que irte, no quiero problemas en mi establecimiento. - Le dijo Abel a la chica.


    Alba salió corriendo y se metió al baño de chicas. Las lágrimas le salían sin control, necesitaba ese trabajo, y lo más seguro es que tuviera que marcharse, Jesús estaba demasiado insistente y sabía que no se iba a conformar con ser su amigo.


    Cuando salió a la terraza Alex la estaba esperando.


    - Lo siento mucho no pensé que te traería problemas que le diera su merecido a ese cabrón. - Le dijo Alex muy arrepentido, pero no por el hecho de haberle dado su merecido a Jesús, sino porque eso le había traído problemas a Alba.


    - ¡No te preocupes, ya veré que hago! Gracias, te has tomado muy en serio eso de caballero andante. - Le dijo ella, recordando la noche que la había salvado de los delincuentes. - Tengo que seguir sirviendo mesas por lo menos por esta noche.


    - Yo te llevo a casa. No voy a permitir que ese cabrón te lleve, ni que te vayas en taxi. - Le dijo Alex, y ella le regaló una de esas sonrisas que empezaban a gustarle mucho.


    Cuando regresaron a la mesa, Raquel estaba muy sonriente con Iván, incluso habían acercado aún más las sillas, Teresa y Juan también hablaban animadamente, y se veía que habían congeniado muy bien. Claudia y Jaime hablaban de la boda, la chica tenía a todos locos con el tema.


    A la hora de cerrar todos se subieron al todo terreno de Alex, pues nadie más había traído coche, y el chico se negó a que fueran en taxi. El coche era muy grande, pero, aun así, Raquel se sentó en las piernas de Iván, Teresa en las de Juan y Jaime en las de Claudia pues ella se negó a sentarse en el regazo de ningún hombre, aunque él le aseguró que las chicas no le iban.


    En el asiento del copiloto iba Alba y por supuesto, al volante Alex. Cuando dejaron a todos en sus respectivas casas, al chico no le apetecía para nada dejar a Alba en su casa, quería hablar un rato más, prácticamente no habían tenido tiempo porque ella tenía que atender las mesas.


    Condujo por la ciudad y se le ocurrió que el mejor sitio para conversar un rato era la playa. El edificio en donde él vivía tenía acceso a una zona privada y era más seguro que ir a cualquier otro lugar.


    - ¿A dónde vamos? - Le preguntó Alba, cuando se dio cuenta de que no se dirigían a su casa.


    - Tranquila, vamos a hablar un rato más y luego te llevo. - Le contestó Alex sonriendo.


    La chica asintió, se sentía segura con Alex. Cuando llegaron al lujoso edificio, Alba se quedó mirando todo, pero no hizo ningún comentario. Se notaba a leguas que tenía dinero, el coche, la ropa, la manera de comportarse.


    Entraron y se dirigieron a la parte trasera del edificio, donde estaba la puerta de acceso a la piscina y a la playa. Alex se sentó en la arena y ella lo siguió.


    - ¡Es muy bonito todo! - Le dijo Alba, y no mentía, todo era lujoso y muy bonito.


    - Sí, esto fue lo que hizo que me decidiera a mudarme. - Contestó Alex sin ahondar en detalles, no quería hacerla sentir mal.


    Se quedaron unos minutos en silencio observando el reflejo de la luna en el mar.


    - ¡Y bien, háblame de ti! - Le dijo Alex.


    - ¿Qué quieres que te cuente? Mi vida no tiene nada de especial, es lo que ves. - Respondió Alba, y Alex pensó que lo que veía le gustaba mucho.


    - Quiero saber todo. ¿De dónde eres? ¿Por qué no tienes acento? ¿Con quién vives? ¿Qué quieres ser de mayor? ¡Porque eres muy joven! ¿Tienes novio? - La última pregunta la pensó, pero no la hizo.


    - Nací en Barcelona. Vivo con mi madre, quisiera trabajar de intérprete o en algún lugar en donde pueda practicar los idiomas que sé. No soy tan joven, en un par de semanas cumplo veintidós. - Respondió la chica y luego sonrío, se había limitado a responder sólo lo que le había preguntado.


    - ¡Vaya, vaya! Ya veo que eres reservada. Voy a tener que seguir haciéndote preguntas si quiero saber algo más. - Le dijo Alex sonriendo. - ¿Qué idiomas hablas?


    - Unos pocos, inglés, francés, portugués y árabe. Me entusiasma mucho el chino, creo que es el próximo que quiero aprender, ya que, sé algunas cosas, pero no lo suficiente. - Dijo con entusiasmo.


    - ¡Guao, yo sólo hablo inglés! ¿Y por qué trabajas como mesera pudiendo estar en un sitio mejor y con mejor horario? - Le preguntó Alex, y luego se sintió como un idiota cuando ella dejó de sonreír, pero ya no había marcha atrás.


    - Necesito el dinero, y no me puedo arriesgar a cambiar de trabajo. Aunque supongo que a partir de mañana tendré que buscar algo. ¡No sé qué voy a hacer! - Alba se cubrió la cara con las manos.


    En ese momento cayó en cuenta que probablemente no tendría ni con qué pagar la renta, ya que, no tenía casi nada ahorrado, las medicinas y los alimentos de su madre se llevaban la mayor parte de lo que ganaba.


    - ¡Lo siento, Alba! No debí golpear a ese gilipollas, pero me sacó desquicio la forma en cómo te hablaba, me descontrolé. Pero no te preocupes ya encontraremos una solución.


    Alex estaba arrepentido de haberle ocasionado ese problema a su nueva amiga, pero no de haberle dado un puñetazo a Jesús cuando vio que la tomaba del brazo.


    Hablaron un rato más pero cuando dieron las dos de la madrugada, la chica le pidió que la llevara a casa, era muy tarde y no quería arriesgarse a que su madre se molestara, con lo ocurrido en el restaurante ya tenía suficiente.


    Al día siguiente tal y como lo esperaba Abel la llamó para decirle que pasara buscando su cheque del pago de la semana, y que no la iba a necesitar más. Jesús se había molestado tanto que le exigió a su padre que la despidiera.


    Tal y como tenía acostumbrado el sábado iría a Gibraltar, iba a esforzarse por hacer la mayor cantidad de dinero posible para aguantar por lo menos dos semanas y poder buscar algo.


    El grupo que le asignaron ese día era de franceses, comúnmente los grupos eran formados por personas de la misma nacionalidad para facilitarle el trabajo a los guías. En ese caso el grupo era de lo más variado, desde tres adolescentes, una pareja de ancianos pero que se encontraban en excelente forma. Dos parejas más y un hombre solo, que tenía unos treinta y tantos, a Alba le pareció bastante guapo.


    La chica comenzó su recorrido con la habitual presentación, y luego compartía los datos que le parecían más interesantes. Subieron a El Peñón, el grupo quiso que luego los llevara a comer a algún sitio, el hombre que estaba solo no le quitaba la vista de encima.


    Alba en ningún momento se sintió incómoda y eso era raro en ella, que a pesar de ser guía y estar acostumbrada a tratar con el público, era bastante tímida.


    El hombre se quedaba durante muchos minutos mirándola hasta que en un momento dado se le acercó.


    - Discúlpame, debes estar incómoda ante mi insistente mirada, pero es que me llama mucho la atención ese medallón, es precioso. Soy coleccionista de antigüedades, y estoy seguro de que debe tener por lo menos ciento cincuenta años. - Le dijo hombre.


    - Bueno realmente no lo sé, lo tengo desde niña. Mi madre me contó que le ha pertenecido a su familia desde hace mucho tiempo, así que, supongo que sí debe serlo. - Le contestó Alba llevándole la mano al cuello, no le gustaba usarlo para no correr el riesgo de perderlo, pero ese día le apeteció.


    - ¡Puedo verlo! - Le dijo el hombre y ella se apartó el cabello para que lo pudiera ver mejor.


    El hombre lo tomó en sus manos y le dio la vuelta, a Alba le pareció que el hombre palidecía, y lo soltó como si quemara.


    - Gracias, es muy hermoso de verdad.


    Cuando terminaron, la chica se despidió y se fue muy contenta porque había recibido más propinas que nunca, incluyendo la del misterioso hombre que le había dado doscientos euros y se marchó directo a casa. Lo que ella no sabía es que alguien la estaba siguiendo.


    Antoine la siguió a una distancia prudencial, se había subido a un taxi y le había ordenado al chofer que siguiera al autobús, cuando ella se bajó le dijo al hombre que tratara de no perderla de vista. Cuando llegaron al barrio, le pagó cien euros al mismo hombre para que se fijara bien en la casa en la que entraba, e hizo que le tomara una foto.


    Cuando llegó al hotel hizo la llamada que tanto había esperado su familia en Francia.


    - ¡Creo que la encontré! - Fue lo único que dijo, y la persona que estaba al otro lado comenzó a llorar.


    Alba se quedó hasta tarde haciendo un vestido, que iba a necesitar para ir a buscar trabajo. El domingo regresó a Gibraltar, y por la tarde recibió una llamada que le sorprendió.


    - Hola, Alba... Soy Alex. - La saludó el chico.


    - ¡Hola, Alex! ¿Qué tal? - Respondió Alba sin saber qué más decir.


    No le había dado su número, pero inmediatamente el chico se lo aclaró como si pudiera leerle el pensamiento.


    - Espero que no te molestes, pero Iván le pidió a Raquel tú número, como no me lo diste. - Le dijo con miedo de que en verdad se molestara.


    - ¡Claro que no, tranquilo!


    - Bueno, en fin, te llamaba para decirte o más bien preguntarte, ¿si te gustaría ir a una entrevista en la Empresa de Importaciones en donde yo trabajo? Están buscando una recepcionista y me acordé de ti. El requisito indispensable es que hable inglés y tú hablas unos cuantos idiomas más, así que, tú estás más que capacitada.


    - ¡Gracias Alex, no sabes el peso que me quitas de encima! No tenía idea por donde comenzar a buscar, tenía mucho tiempo trabajando con Abel, desde los dieciocho para ser precisa, y no tengo ni la más remota experiencia en cuanto a buscar trabajo. - Le dijo la chica muy contenta.


    Alex le dio la dirección y le dijo a qué hora debía estar en la oficina, le explicó también que debía solicitar a Andrés Navarro que era el encargado de contratar al personal. Cuando se despidieron la chica le agradeció nuevamente por acordarse de ella. Él le marcó a su hermano.


    - ¡Andrés necesito que me eches una mano!


    Por la mañana, tal y como habían quedado, Alba se presentó a la Importadora Navarro Flores. La chica había terminado el vestido, era un modelo bastante discreto, con el escote cuadrado y sin mangas, le llegaba unos centímetros por encima de la rodilla y tenía una abertura por detrás que le daban un toque sexy, pero a la vez conservador. Era de un tono azul oscuro que le hacía lucir más su preciosa piel blanca.


    Se recogió el cabello en un moño bajo y se maquilló de manera sutil, se veía preciosa. Afortunadamente cuando salió de casa su madre todavía dormía, había pasado muy mala noche porque la habría interrogado, y no quería decirle nada del despido del restaurante hasta no tener nada seguro.


    Cuando entró a la oficina de Andrés, este se puso de pie, se había quedado con la boca abierta con la preciosidad de mujer que estaba frente a él.


    - Buenos días, Señor Navarro, soy Alba Martínez. Vengo de parte de Alex... - Se quedó en silencio, no tenía ni idea de cuál era su apellido.


    - ¡Sí tranquila, mi hermano me avisó que vendrías! - Le dijo Andrés, quien le ofreció la mano para estrechársela.


    - ¿Hermano? - Le preguntó la chica con los ojos muy abiertos.


    Alba se recompuso del impacto inicial quería decir que el chico era propietario de la empresa, se sintió un poco triste por su mala suerte. El único chico que le había gustado en la vida, resultaba ser alguien inalcanzable para ella.
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    Como era de esperarse Alba consiguió el trabajo, el sueldo era inmejorable sus conocimientos de idiomas era un componente adicional. Además, tenía conocimientos del manejo de una oficina, había hecho muchos cursos de capacitación.


    Nunca estaba quieta y en parte lo había hecho para no estar más tiempo del preciso en casa, su relación con su madre siempre había sido de mala a pésima, y se sentía mejor estando en cualquier parte que no fuera con ella. Pero eso le había servido, incluso, le habían dicho que tenía posibilidades de ascender.


    Esa mañana Alba no vio a Alex, al parecer estaba en una reunión, y ella comenzaría la siguiente semana. Todavía tenía que ir a hablar con la hija de Doña Remedios para decirle que no podía continuar trabajando para ella. Tal y como esperaba se pusieron muy tristes con la noticia, pero entendían que la oportunidad era muy buena.


    Después fue a su tienda de artículos de costura favorita, y compró varias piezas para aprovechar la semana y hacerse ropa. En el restaurante usaba puros jeans y camisetas, pero ese tipo de atuendo no era apropiado para su nuevo trabajo.


    En algunos momentos del día Alba se sintió como observada, pero se giraba y no veía a nadie conocido, así que, no le dio importancia. Cuando llegó a casa le contó a su madre lo de su nuevo trabajo, pero se comportó igual que siempre, no le dio importancia.


    La salud de la mujer estaba cada vez peor, el médico le había dicho a Alba que dentro de poco necesitaría oxígeno para poder tener un poco de calidad de vida. A la chica le daba mucha lástima tener que dejarla sola durante el día, pero era eso o dormir debajo de un puente y morirse de hambre. Afortunadamente, algunas vecinas venían por las tardes y se quedaban un rato a acompañarla.


    El día que comenzó a trabajar en la importadora, Alba se puso muy guapa, quería causar la mejor impresión, le había rendido mucho el tiempo y el poco dinero que tenía, y se había hecho una colección bastante respetable de ropa. Se decantó por las faldas tubo de colores neutros que le servirían para combinar. Se hizo también varias blusas elegantes, pero a la vez juveniles, y un par de vestidos.


    Las chicas habían regalado un par de zapatos y un bolso negro. Sus amigas eran geniales. Se recogió el cabello para verse mucho más profesional.


    Cuando llegó a la oficina, le mostraron su puesto de trabajo y le explicaron sus funciones. Casualmente ese día había una reunión en donde estarían presentes todos los gerentes, y el dueño de la empresa Álvaro Navarro.


    Cándela, la secretaria de presidencia, le pidió ayuda para llevar los refrigerios y ordenar todo en la sala de juntas. Alba estaba nerviosa, era comprensible era su primer día.


    Cuando entró en la sala todos los hombres presentes se giraron a verla, la falda tubo que tenía puesta le hacía un culo de infarto, le quedaba pegada en su justa medida.


    Se la había combinado con una blusa blanca que le daba un aspecto muy distinguido, aunque ese era su aspecto habitual, no parecía una chica cualquiera. Se movía con mucha elegancia y a la vez mucha sensualidad.


    Entró en silencio tal y como le había explicado la secretaria, le acercó a cada uno de los asistentes un dosier de los puntos a tratar en la reunión. Pero se puso aún más nerviosa cuando vio a Alex, vestido con un pantalón de vestir gris y una camisa negra, estaba guapísimo. Él disimuló que la conocía y ella le siguió la corriente.


    Cuando regresó a su puesto de trabajo, recibió un WhatsApp era Alex donde le decía "Bienvenida" esa simple palabra le había alegrado el día, después recibió otro en donde le decía "estás preciosa", ya allí sintió como el corazón se le desbocaba.


    En la sala de juntas, Alex estaba muy molesto, los hombres presentes incluyendo a sus hermanos, alabaron los atributos de la nueva chica. Andrés lo miraba y sonreía, estaba seguro de que su hermano menor quería algo más que una amistad con la bella chica.


    Al final de su primera semana de trabajo, Alba ya se encontraba a gusto en su puesto. La chica era bastante inteligente y era muy proactiva. A Álvaro el padre de Alex, le había causado muy buena impresión.


    Alex se sentía bastante atraído por la chica, pero no quería acercársele sabía que le traería problemas, no a él, a ella. No estaba listo para iniciar ningún tipo de relación seria con nadie, solo podría ofrecerle sexo y no estaba seguro de que ella quisiera algo así.


    A pesar de que se había separado de Irene unos cuantos meses atrás, todavía se sentía aprensivo con respecto a las mujeres. Pero cada vez que tenía a Alba cerca la voluntad se le escapaba de las manos.


    La chica se sentía un poco decepcionada, porque Alex la había tratado educadamente, pero a la vez muy frío. Se limitaba a saludarla, pero no se detenía a hablar con ella y después del mensaje de bienvenida no había vuelto a escribirle.


    La siguiente semana fue más o menos igual, con la excepción que una chica rubia había ido a visitar a Alex, luego salieron juntos y no volvió en el resto del día. Alba sintió celos de ella, era guapa y distinguida, a todas luces con dinero. Estaba segura de que entre ellos había algo.


    Pero nada más lejos de la verdad, Irene había ido a hablar con Alex, se acercó a la importadora porque el joven se negaba a responderle los mensajes y las llamadas. Cuando salió con ella la lo hizo para escoltarla hasta su coche y pedirle que no se le volviera a acercar en la vida. Luego se fue a su casa a beber, cuando volvió a verla se le removieron mil cosas, pero también se dio cuenta de que ya no la amaba.


    Cuando Alba ya tenía un mes trabajando en la importadora, ya le daban muchas más responsabilidades. Era muy inteligente y colaboradora, Álvaro había puesto sus ojos en ella, su hijo Adrián era el que se encargaba mayormente de los clientes de Estados Unidos y necesitaba una asistente. La suya se iba de baja por maternidad y necesitaban una sustituta, el hombre estaba seguro de que la chica podría con la responsabilidad.


    Tanto que uno de esos días tuvo que quedarse hasta tarde, cuando salió no había ni un alma, la zona donde quedaba era bastante retirada. Pero a los pocos minutos llegó Alex.


    - ¡Hola, Alba! ¿Qué haces aquí a estas horas? - Le preguntó el chico.


    - Tenía que dejar unos papeles listos para el lunes. El señor Navarro va a viajar el lunes a primera hora a New York y los necesita. - Le explicó Alba. - Bueno, te dejo voy a llamar un taxi. ¡Nos vemos el lunes!


    - De ninguna manera, ¿cómo se le ocurre a Adrián retenerte aquí hasta esta hora? ¡Me va a oír! - Le dijo recordando el incidente de unos meses atrás con los delincuentes. - Espera aquí ya vengo voy un momento a mi oficina.


    - ¡No te molestes Alex, y por favor no le digas nada a tu hermano! Yo me quedé porque quise, nadie me lo ordenó. - Le respondió nerviosa.


    - ¡Está bien, no digo nada! Pero espérame, vuelvo en unos minutos. - Le dijo Alex y entró corriendo a buscar su ordenador que se le había quedado.


    Alba estaba nerviosa, lo que sentía por Alex había crecido, parecía una tonta enamorada sola. Pero es que era demasiado guapo, demasiado galante, demasiado "Alex".


    A los pocos minutos salió el chico. Se subieron en el coche, y cuando llegaron a la zona de la playa, Alex la invitó a cenar. Ella aceptó, pues a pesar de ponerla nerviosa le encantaba estar con él, aunque fuera como amigos.


    Se detuvieron en uno de los restaurantes más populares de la zona, pero donde se comía muy bien. A pesar de que Alex tenía dinero, era bastante sencillo en los gustos, por eso sus amigos siempre se preguntaron que había visto en Irene si eran totalmente opuestos.


    Pidieron un par de cervezas y tapas, ninguno de los dos quería un plato fuerte por la hora, ya eran casi las diez de la noche. Hablaron, rieron, y Alex se sentía muy atraído por la chica, tenía varios meses sin tener sexo y el delicioso olor de Alba lo tenía loco.


    Estaban sentados muy juntos en una pequeña mesa, y con sólo verla sonreír, y aspirar su delicioso aroma. Se había empalmado varias veces, olía a coco, el chico se imaginaba que era el champú o el gel de baño, pero desde ese día asociaría ese olor con Alba.


    Y sin pensarlo mucho la besó, fue un beso suave y con delicadeza. Cuando se separó la chica tenía los ojos cerrados y no pudo evitar volver a besarla, tenía los labios carnosos, deliciosos. Cuando Alba abrió los ojos, le sonrió de una manera que le derritió el corazón.


    Ese corazón que había decidido mantener frío para que no lo volvieran a engañar. Pero con ella parecía ser todo tan sencillo, tan diferente que con Irene.


    - ¡Vámonos! - Alex pagó la cuenta, y la tomó de la mano como si fueran una pareja.


    Cuando llegaron al coche volvió a besarla, pero el beso fue diferente fue con pasión. Alba no tenía mucha experiencia, de hecho, él era el segundo chico que la besaba en su vida. El primero fue cuando tenía quince años, y fue un beso de despedida era su vecino en Madrid, después de eso no había tenido tiempo, lo único que había hecho era estudiar y trabajar.


    Pero esa noche se sintió con ganas de dejarse llevar, Alex le gustaba mucho, sentía una revolución de mariposas en el estómago y decidió que él era el indicado, y que llegaría hasta el final si se lo proponía.


    - ¡Alba, me tienes loco! - Le dijo Alex y siguió besándola, con las manos a ambos lados de la cara. No quería moverlas de allí porque lo más seguro es que terminara detenido por conducta impropia. - ¿Quieres que vayamos a un lugar más privado?


    Alba asintió mirándolo con esos ojos de loba, que tanto le gustaban. Alex arrancó el coche en dirección a su apartamento.


    La chica estaba nerviosa, no recordaba ni siquiera que ropa interior se había puesto, siempre usaba conjuntos muy bonitos, pero de algodón, nada sexy, pues ella no estaba en ese plan. Por lo menos estaba segura de que estaba totalmente depilada, ella y las chicas habían ido el fin de semana anterior a hacerse la cera, por insistencia de Raquel que tenía varias semanas saliendo con Iván. Y había sido la primera en perder la virginidad.


    Cuando entraron al apartamento, Alex le preguntó si quería beber algo, ella le dijo que no y le pidió el baño prestado. Al entrar se vio en el espejo, tenía las mejillas rosadas, luego comprobó que ropa interior tenía puesta y se dio cuenta de que era una muy bonita.


    Era azul cobalto, se la habían regalado sus amigas por su cumpleaños, apenas unas semanas atrás. Se lavó los dientes y se arregló un poco el cabello, el moño que tenía desde la mañana ya se le había desordenado, pero se lo dejó así.


    Alex estaba en el salón impaciente, tal vez se había arrepentido, pero cuando la vio salir con una sonrisa en los labios, se dio cuenta de que no, y si lo había hecho él la haría cambiar de parecer de nuevo.


    - ¡Ven, siéntate conmigo! - El salón estaba a media luz, y por la puerta del balcón se podía ver el mar.


    - ¡Las vistas son preciosas, Alex! Debe ser maravilloso levantarse y que eso sea lo primero que veas. - Le dijo la chica, con los ojos fijos en el paisaje.


    - ¡Si debe ser realmente maravilloso! - Le respondió Alex, pero con la vista fija en ella.


    Alba se giró y cuando sus miradas se encontraron ya no había marcha atrás. Alex la atrajo hacia él y la besó con ganas. Ella le colocó las manos en el pecho, pues no sabía qué hacer, no sabía si debía acariciarlo en otra parte o cómo hacerlo, pero se deleitó con la dureza de los pectorales.


    Alex le soltó el cabello y comenzó a abrirle los botones de la blusa, cuando se la quitó se deleitó, Alba tenía un sujetador que era de encaje en su totalidad dejándole ver de forma velada los rosados pezones.


    Tenía los senos perfectos, redondos con el tamaño ideal, cuando los tocó eran suaves, no pudo dejar de compararlos con los de su ex, que se los había operado y se veían también muy bien, pero al tacto no eran tan agradables como los de Alba.


    Ante la sensual caricia los pezones de Alba se le pusieron muy duros, y la chica sintió como se humedecía. Ella era algo así como una especie en extinción, no había tenido nunca ese tipo de sensaciones, de hecho, ni siquiera se había dado placer sola.


    Alex la miraba, fascinado, y Alba pareció darse cuenta porqué se sintió confiada para quitarle la camisa y él se lo dejó hacer. Le pasó las manos suavemente por el pecho, prácticamente no tenía bellos, ni tatuajes, tenía el torso perfecto.


    El chico se puso de pie y le ofreció la mano, tenía muchos meses sin tener sexo, y quería hacerlo en todos los rincones del apartamento, pero quería comenzar en la cama.


    Cuando llegaron a la habitación, se siguieron besando, Alex le quitó la falda, las bragas eran normales, no muy pequeñas, pero se le veían preciosas. Él no era de los que apreciaban esos detalles, con Irene nunca le permanecían mucho tiempo puestas, y con las otras chicas que se había enrollado, poco le importaban, iban a lo que iban y ya.


    Pero Alba era un espectáculo, con ese conjunto que era sencillo se veía muy sensual. Tenía la polla dolorosamente dura, tomó la mano de Alba y se la colocó encima de la cremallera para que sintiera como lo tenía e invitándola a desvestirlo.


    Cuando quedaron los dos en ropa interior se admiraron, ambos tenían cuerpos perfectos, y estaban desesperados por unirlos. Alex se sentó en la cama y ella se sentó a horcajadas encima de él, lo deseaba y quería estar lo más cerca posible. Raquel le había contado que a Iván le encantaba hacerlo en esa posición.


    - ¡Así no preciosa, te quiero desnuda pegada a mí! - Le dijo Alex con la voz ronca.


    Con una habilidad absoluta le quitó el sujetador, luego tomó la braguita por el elástico y se la bajó lentamente, se estaba tomando su tiempo. Si se apresuraba mucho, se iba a correr como un quinceañero.


    Después sin dejar de mirarla a los ojos se quitó el bóxer, Alba bajó la mirada y abrió los ojos como platos. Alex se sonrió, el ego masculino se elevó a su máxima expresión y su erección también.


    Recostó a Alba sobre la cama, la chica se moría de vergüenza, y mucho más cuando Alex le abrió más las piernas. El chico se relamió cuando vio la humedad en los deliciosos labios vaginales.


    Se lo iba a comer completo, hasta que se corriera con su lengua y luego la follaría a lo salvaje, para que quedara con ganas de repetir. En ese momento se dio cuenta de que quería repetir con Alba, y pensó que era mala señal, no quería estar en una relación con nadie y se dijo a sí mismo, que era solo sexo.


    Alba sabía lo que le iba a hacer, en teoría sabía todo el problema era la práctica, en su caso era nula. Cuando Alex comenzó a besarla y a lamerle los senos, se relajó. Sentía el calor que emanaba el cuerpo del chico, y la enorme polla le golpeaba en el vientre, eso la puso aún más excitada. Tenía miedo, pero también quería sentirlo adentro.


    Él fue bajando hasta que llegó a donde quería llegar, le pasó la lengua a todo lo largo de la abertura y la saboreó. Tal y como había pensado era deliciosa, y además muy receptiva, con dos dedos le abrió los rosados labios para encontrar ese botón que le daría placer sin límites.


    Lo tenía duro, y Alex chupo con la fuerza necesaria para hacerla gemir, luego metió un dedo y Alba se corrió con esa simple caricia. La chica sintió como si la abandonasen las fuerzas, pero había sido maravilloso.


    - ¡Guao, nena! ¡Eres súper receptiva! - Le dijo asombrado por la rapidez con la que lo había hecho.


    Alex buscó en la mesilla de noche un condón, se lo puso, todo iba a ser más rápido de lo que se imaginaba porque al sentirla correrse con su boca, y con su dedo lo había puesto a mil. Pero no tenía por qué llevarla a su casa inmediatamente, así que, se la follaría de nuevo esa misma noche.


    Se enfundó la enorme polla en el látex y cuando se colocó en la entrada, la chica le puso las manos en el pecho para detenerlo.


    - ¿Qué te ocurre preciosa? ¿No quieres que continúe? - Le preguntó, jamás le haría nada a una chica si no estaba segura.


    - No ocurre nada, sólo que imagino que deberías saber que yo nunca... - Alba bajó la mirada, sentía vergüenza.


    Alex se levantó de golpe, había escuchado bien. Había insinuado que nunca había tenido sexo, era virgen. Alba se sintió fatal, y se tapó con las sábanas.


    - ¿Alba, en serio eres virgen? Pero si eres guapísima. - Le dijo Alex, mientras se tocaba el cabello. - ¿Quieres parar? - Aunque por dentro estaba deseando que dijera que no, quería ser el primero.


    La chica negó con la cabeza.


    - Quiero que seas tú... Sé que lo más probable es que mañana te arrepientas o que no quieras tener nada más conmigo, pero yo sí estoy segura de que quiero que tú seas el primero. - Le dijo con cara de animalillo asustado.


    Alex se acercó y la besó, con mucha más delicadeza, sabía que tenía que volver a excitarla para que no le doliera cuando la penetrara, tenía la polla muy grande y sabía que si no era cuidadoso la experiencia podía ser muy mala.


    Él no quería eso, quería que fuera memorable, pero por bueno, así que, se armó de toda la paciencia del mundo y aguantó lo más que pudo, porque estaba desesperado por estar dentro de ella.


    Volvió a meter un dedo, cuando sintió que relajó los músculos metió otro, y con el pulgar le acarició el clítoris, cuando sintió que estaba bastante dilatada, colocó el pene en su entrada y metió un poco, y otro poco más hasta que encontró una pequeña resistencia. Alba trató de cerrar las piernas, pero él la besó de nuevo y le acarició el clítoris de una manera muy suave.


    Estaba muy caliente, si no hubiese tenido la pequeña barrera que le otorgaba el látex se habría corrido antes de terminar de penetrarla. Cuando vio que abrió un poco más las piernas la penetró de una vez. La chica tenía lágrimas en los ojos, y él se las limpió con los labios.


    - ¡Ya cariño, te prometo que ahora si te va a gustar! - Le dijo con cariño.


    Y así fue, cuando vio que ella comenzó a moverse, él también lo hizo.


    - Oh, Por Dios, estás tan apretada, me voy a volver loco


    Alex la colocó en un mejor ángulo de manera que pudiera recibirlo completo, quería meterle hasta los huevos, era apretada y estaba muy caliente. Su vagina parecía una hoguera y estaba seguro de que se quemaría en ella feliz de la vida.


    Alba gemía de una manera que volvería loco a cualquiera, no era escandalosa pero el sonido era el más sensual del mundo. Alex estaba a punto, pero quería que ella se corriera primero, aunque era su primera vez se había mostrado muy receptiva a sus caricias, estaba seguro de que se correría de nuevo.


    Alex sintió cuando Alba se corrió, con los músculos vaginales apretó tan fuerte que el chico no pudo aguantar más, se corrió con un grito y diciendo mil palabrotas. Jamás había sentido nada igual y estaba cagado del susto.


    Se apoyó en los antebrazos y le dio un húmedo beso, luego se tendió a su lado, pensando en que iba a pasar después. Pero Alba se acercó y colocó su cabeza sobre su pecho, y Alex comprendió que estaba total y completamente jodido.


    - ¿Cómo te sientes? ¿Te duele? - Le preguntó Alex en un susurro, nunca se había acostado con una chica virgen, pero suponía que tenía que doler.


    - Un poco, pero ya pasará... - Le contestó ella con la cabeza aún sobre el pecho de él.


    Alex se quedó de nuevo en silencio, tenía mil cosas en la cabeza. De momento quería disfrutar de esa preciosa mujer que tenía al lado sin muchas complicaciones.


    Mientras tanto Alba pensaba en que había sido perfecto, no quería moverse de allí pero tampoco quería parecer una chica tonta enamorada, mientras pensaba movía los dedos sobre los abdominales de Alex. No le había tocado el pene mientras tenían sexo, y quería saber cómo se sentía.


    Bajó un poco más la mano y el pene comenzó a ponerse duro de nuevo, ahogó una risita, sabía que era la responsable de esa respuesta, se sintió valiente y bajó un poco más, colocó la mano encima y sin agarrarlo solo rozándolo la movió de arriba abajo.


    Alex hizo un sonido ronco, que le encantó a Alba. Se sintió poderosa, ese guapo chico estaba perdiendo el control a causa de la caricia que ella le estaba haciendo.


    - Creo que deberíamos esperar un poco más, no quiero hacerte daño. - Le dijo el chico besándola suavemente.


    Pero ella quería más, a pesar de lo molesto de la primera penetración, luego le había encantado y lo había disfrutado mucho. Había leído mucho acerca del orgasmo, pero experimentarlo fue increíble.


    Alba continuó acariciándolo, cuando se sintió con más confianza lo tomó el pene entre sus manos, el chico ya estaba muy empalmado, la chica se colocó encima de él y comenzó a frotarse como lo había hecho antes. Alex se puso un condón y cuando sintió que Alba estaba lista, hizo que se colocara encima de su polla.


    Ella lo fue acogiendo poco a poco, cuando Alex sintió que estaba cómoda la tomó de las caderas y le indicó qué hacer. Lo hizo y de qué manera, se movía de forma sensual, parecía estar hecha para el sexo.


    Se movía en círculos, hacia adelante y hacia atrás, arriba y abajo, cuando sintió que se iba a correr puso las manos hacia atrás para apoyarlas en los muslos de Alex, dándole a él una visión perfecta del lugar donde sus cuerpos estaban unidos, y le pareció la cosa más sensual del mundo.


    Cuando se corrió echó la cabeza hacia atrás, y cerró los ojos, Alex se quedó maravillado viendo el más precioso espectáculo del mundo. A los pocos segundos él la siguió, se corrió igual o más intensamente que la vez anterior.


    Alba se recostó encima de su pecho, Alex todavía estaba dentro de ella, no quería salir nunca de esa apretada y cálida vagina. Pero tenía que hacerlo, tenía que poner algo de distancia.


    Se movió un poco y Alba se dio cuenta del silencio que había entre ellos, ella era inexperta, pero no tonta, sabía que después del sexo Alex no iba a decirle que ella era la mujer de su vida ni mucho menos, ella estaba preparada.


    La chica recogió su ropa que estaba regada por la habitación, le pidió el baño de nuevo, se aseó lo más que pudo, y se vistió. Cuando salió Alex le dijo que lo esperara unos minutos mientras se daba una ducha rápida.


    Una vez vestido, tomó las llaves del coche para llevarla a su casa, durante el corto viaje no dijeron nada. Cuando llegaron al barrio, Alex se bajó primero para abrirle la puerta.


    - Gracias, no hace falta que me acompañes, desde aquí puedes echarme un ojo, vivo a media cuadra. ¡Hasta el lunes Alex! - Le dijo Alba y caminó hacia su casa sin darse vuelta.


    Estaba segura de que esa sería la primera y última vez que haría el amor con Alex, porque para ella había sido eso, amor. Alex se sintió un poco cortado por la actitud de Alba, se imaginó que montaría un drama, que se pondría intensa con el tema, que querría verlo al día siguiente, pero no fue así la chica lo había dejado sin palabras.
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    Cuando Alba llegó a su casa, una vecina la estaba esperando, a su madre se la habían llevado al hospital se había puesto mal y no habían podido localizarla para avisarle. Inmediatamente rebuscó en su bolso y se dio cuenta de que su teléfono estaba sin baterías.


    Se cambió de ropa rápidamente y pidió un taxi para ir a ver a su madre. Cuando llegó le informaron que estaba consciente, pero muy grave. No le dieron muchas esperanzas. Esa noche Alba se quedó en la sala de espera para familiares y lloró, sabía que lo más probable es que su madre muriera, y se preguntaba por qué nunca había podido quererla.


    Ella siempre se había esforzado por ser buena chica, nunca le dio problemas y, sin embargo, nunca recibió un elogio, o una palabra de aprobación. Pero pronto comprendería de las razones.


    Al siguiente día la situación con su madre era la misma, se había dormido a causa de los fuertes calmantes que le habían suministrado, no podían hacer nada más por ella.


    El médico tratante insistió para que se fuera a casa a cambiarse y a comer algo, si el panorama cambiaba cosa que era muy difícil le avisarían de inmediato. Alba le hizo caso, estaba agotada quería darse un baño, y cambiarse la ropa, comer no le apetecía para nada.


    Cuando regresó de su casa dos horas después se encontró con unas personas que no conocía dentro de la habitación de su madre, la mujer estaba despierta y parecía haber recuperado algo de fuerzas, aunque en su rostro evidenciaba la palidez de la muerte.


    En la habitación estaban dos hombres, se parecían mucho, solo que uno aparentaba unos cincuenta años y el otro treinta y pocos, tenían aspecto de tener mucho dinero, todo lo que llevaban puesto era de excelente calidad. Ambos las miraron, pero el mayor se le quedó mirando con detenimiento e inmediatamente dulcificó la mirada, la chica pensó que se pondría a llorar.


    - ¿Quiénes son ustedes? ¿Quién los autorizó a entrar? - Preguntó la chica un poco alterada.


    - ¡Tranquila Alba, yo los autoricé! Escucha lo que tienen que decirte. - Le dijo María del Carmen con la voz rasposa, a través de la máscara que le daba oxígeno. - Tienes que creerle todo lo que te van a contar, confía en ellos.


    Alba los miró con desconfianza, cuando reparó un poco más en ellos se dio cuenta de que al más joven lo conocía, ella había sido su guía en Gibraltar unos meses atrás, lo recordaba porque a él le había llamado la atención su antiguo medallón.


    El mayor le pidió que los acompañara a algún restaurante, o algún lugar que ella eligiera. A Alba le daba un poco de temor subirse con dos desconocidos en un coche, así que, escogió un café que estaba a una cuadra del hospital.


    - Bueno, ustedes dirán. - Le dijo la chica mostrando un aplomo que no tenía, estaba muy asustada se imaginaba cientos de escenarios, pero nada comparado a lo que iba a escuchar.


    - Antes que nada, permítenos presentarnos somos Antoine y Didier Dugés. - Le dijo el más joven en francés. El hombre mayor le sonrió dulcemente y a la chica su rostro le pareció familiar. - Somos hermanos, y vivimos en Dijon, Francia.


    Alba los miraba como si tuvieran cuatro ojos, no entendía en que podía interesarle a ella lo que le estaban contando, el hombre mayor pareció darse cuenta y habló.


    - Hace veinte años, mi esposa y yo perdimos a nuestra única hija. - El hombre hizo una pequeña pausa, estaba conmovido por lo que estaba diciendo, y Alba sintió compasión por el hombre. - Pero no la perdimos de la forma en que estás pensando, nuestra hija nos fue arrebatada, fue secuestrada.


    Alba se le quedó mirando, pero no dijo nada, lamentaba mucho la situación, pero ella no tenía idea de porqué le contaban esas cosas.


    - Verás, Alba. - Dijo el más joven. - Es que no sabemos cómo decírtelo.


    - ¡Venga, pues diciéndolo! Que me están asustando. ¡Si no hablan ya, me marcho! - La chica hizo el ademán para ponerse de pie, pero Antoine le agarró suavemente el brazo. Y ella se sentó de nuevo.


    - La cuestión es que tú eres mi hija. - Le dijo Didier.


    Alba palideció y sintió cómo las fuerzas la abandonaban, pero se mantuvo firme.


    - ¿Cómo que soy tu hija? ¡Espera! ¿Dijiste mi esposa y yo? No entiendo nada por favor explícate ya. - Le dijo con lágrimas en los ojos.


    - ¡Cálmate Alba, por favor! Deja que te expliquemos. - Le dijo Antoine.


    - Cuando naciste fuiste la alegría más grande, fuiste una bendición, tanto que mi esposa decidió dejar de trabajar en nuestra bodega. Poseemos una de las más grandes de toda Francia, pero cuando tenías un año la convencí para que volviera, ella siempre había sido mi mano derecha y pensé que al estar un poco más grande no habría problema en que te quedaras con una niñera solo por las mañanas. Pero no sabes cómo me arrepiento de esa decisión. - El hombre hizo una pausa y luego continuó hablando.


    Le contó a Alba que habían contratado a una mujer española, que se llamaba Ainhoa Agarramendi, era una chica joven y con excelentes referencias, se habían encargado de verificarlas y no hubo ningún problema. Además, cuando la pusieron frente al bebé les pareció que era amor a primera vista.


    Ainhoa pronto se convirtió en una más de la familia, cuidaba perfectamente de la bebé, tan bien como lo haría su propia madre. Eso les dio tranquilidad, luego de un año, comenzaron a hacer pequeños viajes de fin de semana para asistir a eventos relacionados con sus bodegas.


    Pero un fin de semana cuando regresaron Ainhoa se había llevado a la bebé, el resto de la servidumbre desconocía el paradero, la mujer les había dicho a todos que la llevaría a dar un paseo, y eso había sido a primeras horas de esa mañana, y aún no había regresado.


    Los padres inmediatamente encendieron las alarmas y cuando pensaban dar parte a la policía, llegó un mensajero, traía una carta en donde especificaba que debían pagar una determinada cantidad de dinero, y donde debían dejarla si querían recuperar a la niña. Pero lo más importante era que no notificaran a las autoridades.


    La familia hizo lo que le indicaban no querían correr riesgos, Didier se presentó en el lugar del intercambio, debía dejar el dinero en una banca alejada en un parque, le dijeron que dejara el coche abierto y que ellos dejarían allí al bebe.


    Pero no fue así y Didier sintió como se le rompía el corazón, ni siquiera volvió a casa corrió a la estación de policía y puso la denuncia, los policías le dijeron que habían perdido un tiempo valioso, veinticuatro horas y esas veinticuatro horas, se convirtieron en veinte años y unos días.


    Siguieron miles de pistas, pero parecía que se las había tragado la tierra, contrataron a los mejores detectives que se pudieran pagar, pero ninguno obtuvo resultados concretos.


    - ¿Pero están seguros de que yo soy esa niña? - En ese momento fue la única pregunta que a Alba se le ocurrió hacer. - No puedo creerlo, además mi madre no se llama Ainhoa Agarramendi se llama María del Carmen Martínez.


    El hombre siguió contándole lo que la mujer le había dicho minutos antes en el hospital, al parecer se cambió el nombre y se mudó a España.


    Y le relató todos los acontecimientos, le dijo que no la había entregado a cambio del dinero, porque quien era su pareja en ese momento fue quien la orillo a que la secuestrara, garantizándole que con ese dinero empezarían una nueva vida. Pero el hombre cobró el dinero y se fue, dejándola sola con la niña a cuestas, a ella le dio miedo y se imaginó que si la regresaba la pondrían en la cárcel.


    Así que decidió quedarse con Alba, pasó de forma ilegal a España y se cambió el nombre, se quedaban poco tiempo en cada ciudad, cuando sentía que podían encontrarla se mudaban.


    Allí fue cuando la chica entendió su peculiar forma de vivir, además, entendió porqué su madre o mejor dicho María del Carmen nunca pudo quererla, porque ella no era su hija, toda su vida la había tratado como lo que era, una carga.


    Cientos de preguntas vinieron a la mente de la chica, tenía que tener mucha calma, ya que quería saber muchas cosas.


    - ¿Cómo me encontraron? - Hizo la pregunta, aunque sabía que tenía que ver con Antoine.


    - Por el medallón, pertenecía a nuestra tatarabuela y cuando tú naciste lo heredaste porque Didier es el hermano mayor. Es una pieza única, y por detrás tiene una inscripción, se lo regaló mi abuelo y tiene una fecha, por eso te pedí que me dejaras verlo. - Le explicó Antoine.


    A Alba le vino a la mente el día que su madre se lo entregó, le dijo que lo cuidara mucho porque era lo único que las unía a su pasado, y ella pensó que era porque le había pertenecido a su supuesta abuela materna. A Alba le vino otra pregunta, aunque tenía mucho miedo de hacerla.


    - ¿Y tu esposa? ¿esta...? - Alba temía que le dijeran que estaba muerta, se imaginaba lo difícil que había sido perder a una hija y tal vez no lo había soportado.


    - Está en Francia, no le hemos dicho nada, queríamos estar seguros de que en esta oportunidad si eras tú. ¡Aunque Antoine estaba seguro, eres idéntica a Celine! - Respondió Didier con mucha ternura, y solo en ese momento se permitió acariciar la mano de su hija, entre ellos la conexión fue inmediata.


    - ¿Cuál era mi nombre? Porque imagino que si mi... María del Carmen... Cambió su nombre también lo hizo con el mío. - Preguntó Alba.


    - Te llamas Camille Dugés Villeneve. Y eres nuestra única hija, no quisimos tener más hijos. - Explicó Didier, sin soltarle la mano y mirándola con un amor que ella nunca había sentido.


    Cuando se recuperaron un poco de los emotivos momentos, se dirigieron de nuevo al hospital, habían pasado casi tres horas desde que se habían marchado.


    El doctor les informó que el estado de María del Carmen había empeorado le sugería a Alba que entrara a despedirse, y así lo hizo, cuando la mujer la vio, extendió la mano, la chica se acercó y se la tomó.


    La mujer le hizo un gesto para que se acercara más, y cuando Alba lo hizo, solo le dijo una palabra:


    - "Perdóname".


    Alba asintió y una lágrima le recorrió el rostro, María del Carmen como pudo, la limpió y Alba no pudo dejar de pensar que ese había sido el único gesto cariñoso que su madre había tenido hacia ella en toda su vida.


    Después le hizo el mismo gesto a Didier, el hombre se acercó y también le pidió perdón, y él no pudo negárselo, aunque lo había mantenido apartado de su hija veinte años, no era el momento de rencores. Le agradecía que por lo menos no la hubiese matado o vendido al mejor postor, y le hubiesen hecho daño a su pequeña Camille.


    Las máquinas a las que estaba conectada la mujer comenzaron a pitar de manera alarmante, y un séquito de médicos y enfermeras entraron, y a ellos los desalojaron. Unos minutos después salió el médico y les anunció que María había muerto.


    Alba lloró, porque a pesar de toda esa era la única madre que había conocido, agradeció que nunca la dejó pasar hambre ni frío, y nunca permitió que nadie le hiciera daño. Y además pensó que quería comenzar una nueva vida sin rencores.


    Didier y Antoine se portaron a la altura, le ayudaron a hacer todos los trámites del sepelio, sus amigas también estuvieron con ella, y cuando les contó todos los detalles de su vida se quedaron muy sorprendidas.


    En la importadora pidió unos días de permiso, pero no especificó el motivo, quería hablar con Didier antes de tomar cualquier decisión, pero estaba segura de que iría a Francia.


    Alex no la llamó, así que, suponía no le interesaba mucho lo que le hubiese ocurrido, y ella le pidió encarecidamente a Iván el novio de Raquel que no le contara nada, y él aceptó pues no sabía nada de lo ocurrido entre ellos. Simplemente pensó que la chica era reservada y no quería que en su trabajo supieran nada de su vida personal.


    Tal y como lo había pensado Alba, Didier le pidió que los acompañara a Francia sabía que su hija era una chica muy independiente, así que, no se impuso, simplemente le propuso ir a conocer a su madre y al resto de la familia. Pero si ella no aceptaba, Celine tenía todo listo para salir en un vuelo hasta España.


    Alba aceptó, también quería conocer a su madre biológica, pero no iba a dejar su trabajo, no iba a tomar decisiones precipitadas. Así que antes de irse fue a hablar con Andrés para pedirle una semana más, y a explicarle, grosso modo, que se trataba de un asunto familiar, no quería que pensaran que simplemente quería tomarse unas vacaciones.


    Andrés se mostró comprensivo y le dijo que solucionara todo, y que cuando regresara su trabajo la estaría esperando. Al salir de hablar con su jefe venía llegando Alex en su coche. Pero Alba no se dio cuenta, Antoine la estaba esperando en un lujoso coche que habían alquilado. La chica se acercó, le dio un abrazo y un beso a su recién estrenado tío.


    Alex sintió como lo invadía la rabia, y pensó que todas las mujeres eran iguales. Apenas dos semanas antes Alba había estado entre sus brazos, teniendo sexo y sin ni siquiera hablar con él, aclarar lo sucedido, ya estaba con otro y de paso un hombre mayor. Después de presenciar el espectáculo entró como un demonio en la oficina de su hermano Andrés.


    - ¿Se puede saber por qué coño Alba no está trabajando, acabo de verla afuera? - Dijo Alex con muy mal humor.


    - ¡Buenos días para ti también, Alex! Alba ha venido a pedir un permiso no remunerado por unos días, para resolver un problema familiar. Por supuesto, se lo he dado porque es una excelente trabajadora. - Le respondió Andrés sin levantar la vista del ordenador, pero sabía que su hermano estaba demasiado interesado en la hermosa chica.


    - No creo que sea un problema familiar, porque la he visto abrazando a un hombre afuera, y que yo sepa sólo son su madre y ella. - Le dijo bastante molesto.


    - ¡Mira Alex, eso no es asunto mío! Total, el permiso que ha solicitado no está remunerado. Me ha dicho que regresa en unos diez días, siempre y cuando cumpla con su palabra. - El hombre hizo un gesto restándole importancia.


    Alex salió de la oficina de su hermano, entró en la suya y se encerró. Tenía muchas cosas pendientes y no iba a permitir que una mujer trastocara su vida de nuevo. Trató de concentrarse durante unas cuantas horas, pero no avanzó nada, apagó el ordenador, Alba le gustaba y mucho, pero era igual que todas.


    Alba llegó a Dijon con su padre y su tío, estaba nerviosa, ellos le habían contado algunas cosas de la familia, pero cuando llegaron a la enorme villa, propiedad de sus padres, se quedó impactada, era prácticamente un pequeño castillo, en la puerta la esperaba una mujer, su madre.


    La chica salió del coche y se quedó de pie frente a ella, la reconoció de inmediato, era prácticamente como si se estuviera viendo en veinte años. Tenía el cabello negro y los ojos idénticos a los de ella.


    Celine se acercó despacio, y Alba también, cuando estuvieron cerca se abrazaron, y lloraron, el olor de su madre le parecía familiar. Luego hablaron durante muchas horas, todos los demás las dejaron solas, de hecho, al resto de la familia llegaría en los próximos días para que ellas pudieran tener tiempo de conocerse.


    Celine le mostró sus fotografías de bebé, y le mostró algunas fotos familiares, al fin la chica tenía unos abuelos, tíos, primos. Se sentía un poco abrumada, y su madre lo entendió, la llevaron a una preciosa habitación estaba decorada con tonos neutros, pero le dijo que lo que no le gustara, lo cambiarían. Pero ella estaba más que conforme, total, nunca había tenido una habitación para ella sola.


    Los siguientes días fueron intensos antes de conocer a la familia, Alba o mejor dicho Camille insistió en hacerse un examen de ADN, por supuesto la prueba dio el resultado esperado. Su padre la llevó a las bodegas de las que eran propietarios eran maravillosas, muy grandes y de las mejores del país.


    La vida de la chica había cambiado de manera increíble, de tener que trabajar siete días a la semana, a ser la hija de unos empresarios del vino muy ricos. Didier deseaba que se quedara en Francia y se hiciera cargo de sus negocios, pero no la iba a presionar.


    En Algeciras, Alex tenía muchos días de mal humor, no sabía nada de Alba y para colmo ella había retrasado su vuelta unos días. Al llegar el viernes de la segunda semana, ya estaba desesperado, así que, llamó a los chicos para tomarse unas cervezas.


    Se reunieron como siempre y en la conversación salió el tema Alba, Alex habló muy mal de la chica. Iván escuchó todo lo que decía sin abrir la boca, Raquel ya le había contado lo sucedido entre ellos.


    - ¡Venga Alex, no seas tan gilipollas! No hables así de Alba, no tienes ni puta idea de nada. - Iván se puso de pie y lanzó unos billetes sobre la mesa para pagar parte de la cuenta. - Será mejor que te aclares con ella, ha regresado y se está quedando con Raquel, te acabo de pasar su dirección al móvil.


    Alex se quedó mirando el móvil, no iba a caer en la tentación, no iba a ir a verla, eso sería lo mejor.


    Cuando llegó el lunes a la oficina, se encontró con la oficina de Andrés cerrada, su secretaria le comunicó que estaba con Alba. El chico se fue a su oficina, tenía trabajo que hacer.


    Al terminar las cosas que tenía pendiente fue a recepción para hablar con Alba, pero no estaba fue a la oficina de Andrés para que le diera información de lo que había pasado con la chica.


    - ¿Qué ha pasado con Alba? No está en su puesto de trabajo. - Le preguntó Alex.


    - No, está mañana vino a renunciar. - Le dijo Andrés.


    - Pero ¿por qué? Ella necesita el empleo, se ha vuelto loca. - Le dijo el chico preocupado, pensando que ella había renunciado por su causa.


    - ¡No lo sé, Alex! ¿Por qué no le preguntas a ella? Me ha dicho que pasado mañana se va de la ciudad definitivamente, así que, te recomiendo que te des prisa. - Le dijo Andrés aguantando una sonrisa.


    Su hermano estaba loco por esa chica, y si él no se decidía la iba a perder. De los cuatro Navarro ellos tenían una afinidad muy especial, y Alex le había contado lo sucedido con Irene, comprendía la actitud aprensiva de su hermano menor, pero sabía que Alba era una excelente chica.


    Alex salió de la oficina para ir a casa de Raquel, la novia de Iván, cuando llegó al edificio el portal estaba abierto, subió hasta el segundo piso y cuando llegó al apartamento, sintió angustia. Dentro del apartamento se escuchaban risas, e inmediatamente recordó lo sucedido cuando fue a buscar a Irene y la encontró follando con dos hombres.


    No llegó a tocar la puerta y un chico abrió la puerta, cariño aquí hay un chico. El corazón de Alex se detuvo por unos momentos, sabía que Raquel estaba con Iván, así que el chico tenía que estar con Alba. Pero a los pocos segundos salió de la cocina Jaime.


    - Hola, ¿qué haces aquí? - Jaime se le quedó mirando y reaccionó enseguida. - ¡Te presento a Giordi, mi chico!


    Alex soltó el todo el aire que tenía contenido. Jaime lo invitó a entrar, en la cocina estaban Teresa en las piernas de Juan, Raquel con Iván y sentada en un banco estaba Alba. Todos se quedaron mirando al recién llegado.


    El chico saludó a todos, la única que no respondió fue precisamente a quien había ido a ver.


    - Venga chicos, vamos por algo de comer, así Alba y Alex pueden hablar más tranquilos. - Dijo finalmente Iván.


    Todos se pusieron de pie y se marcharon dejándolos solos. Alex no sabía por dónde empezar y a Alba no le apetecía mucho hablar con él, no quería ponerse en evidencia. Estaba enamorada como una tonta y para Alex había sido solo una noche de sexo, de eso estaba segura.


    - Lamento mucho no haberte llamado, después de...


    Se quedó en silencio, había ido a hablar con ella e iba a ser sincero, cuando la vio casi se muere, el corazón le latía muy fuerte. Así que iba a hacer lo posible por retenerla a su lado.


    - No te llamé, porque me asusté mucho. Hace apenas seis meses iba a pedirle a mi novia de dos años que se casara conmigo, fui a Madrid a darle la sorpresa con anillo y flores, y la encontré siéndome infiel. Comprenderás que no quería nada con nadie, pero apareciste tú, con esa sonrisa preciosa y esos ojos de loba, que me vuelven loco. Eres hermosa, dulce, trabajadora, buena amiga y sexy, tienes todas las virtudes que un hombre busca en una mujer. ¡Por favor no renuncies al trabajo! Sé que lo necesitas, si quieres no vuelvo a molestarte.


    Cuando terminó de hablar Alba, estaba llorando, sin darse cuenta, Alex en su explicación de lo sucedido había hecho la más hermosa declaración de amor, o por lo menos le había dicho que tenía muchas virtudes y que le parecía hermosa. Por algo se empieza, pensó la chica.


    Alba se acercó y lo abrazó, era terrible lo que le habían hecho, ahora comprendía su actitud.


    - Sé que encontraste a alguien más, te vi hace unos días en la puerta de la importadora, también sé que me lo merezco por gilipollas, ni siquiera te llamé al día siguiente de que estuvimos juntos, pero compréndeme derrumbaste todos mis planes de no enamorarme nunca más o por lo menos no todavía. Pero no pude evitarlo, y por qué te quiero, te juro que me voy a mantener al margen. - Le dijo Alex con tristeza.


    Alba no pudo aguantar más y le dio un apasionado beso, y lo tomó de la mano para ir al salón del departamento, lo que le iba a contar era largo. La chica comenzó a contarle, primero le explicó lo de la muerte de su madre, Alex le dio un abrazo para ofrecerle consuelo. Luego le contó todo lo demás, cuando terminó el chico la miraba alucinado.


    - Entonces eres hija de los dueños de las Bodegas Dugés. Entonces eres millonaria, ya comprendo porqué dejaste el trabajo en la importadora. - Le dijo el chico muy impresionado. Pero a la vez triste sabía que Alba se marcharía a Francia a vivir con su familia y no tendría ninguna oportunidad con ella, por imbécil había llegado tarde.


    - Sí bueno supongo que tendré que marcharme, pero no lo tengo muy claro. - Le dijo Alba con una sonrisa. - De hecho, no he renunciado, mi padre quiere que lo haga cuando esté lista y aún no lo estoy. Algeciras ha sido mi hogar durante varios años y aquí me siento a gusto, además, aquí están mis amigas, y Dijon está a solo dos horas en avión, puedo ir cuando quiera o pueden venir ellos.


    - ¡Maldito Andrés, me dijo que hoy habías renunciado!


    Alex no aguantó más y se lanzó sobre Alba, quería darle todos los besos que se había perdido durante esos días. La chica se mostró encantada, pero antes de continuar quería poner las cosas claras.


    - ¿Y ahora qué sigue? - Le preguntó Alba viéndolo a los ojos.


    - Lo que tú quieras, yo tampoco te voy a presionar. Si quieres irte a Francia y no quieres seguir viéndome, voy a respetar tu decisión, aunque me muera de tristeza. Si quieres seguir viéndome tendré que salir el viernes más temprano de la oficina para tomar un avión. - Le dijo mientras, la atraía para sentarla en su regazo. - ¡Porque me tienes loco, necesito estar contigo, necesito estar dentro de ti! Y lo más importante haremos que funcione.


    Esas palabras encendieron a Alba, Alex se puso de pie con ella encima, la chica enrollo las piernas alrededor de la cintura del chico, y le indicó cuál era la habitación que ocupaba, no quería que regresaran y los sorprendieran en pleno encuentro sexual.


    Las prendas de ropa comenzaron a salir volando en todas direcciones, Alex comenzó a mordisquearle los senos y ella gemía. El chico metió dos dedos en su vagina y la sintió empapada, era increíble cómo estaba lista para él tan rápido.


    Al chico le hubiese encantado follarle esa deliciosa boca, pero lo dejaría para después tenían tiempo de sobra, estaba dolorosamente empalmado, ese día las cosas iban a ser muy rápidas.


    Colocó a Alba de espaldas al colchón quería verla a los ojos cuando se corriera con su polla dentro de ese apretado y tibio coño. Lo más rápido que pudo se puso un condón y la penetró, le subió las piernas y se las colocó encima de los hombros, y eso le dio un ángulo distinto, Alba se sentía totalmente llena, no iba a tardar mucho en correrse.


    Alex movía las caderas de una forma coordinada, con movimientos certeros se enterraba completo en ella, Alba no aguantó más y se corrió, con sus latidos internos, lo arrastró a él a su propio orgasmo. El chico se quedó admirándola unos segundos más, con cuidado salió de ella y se tendió a su lado. Se dieron un beso muy largo y luego los dos pronunciaron la frase, te quiero.


    Alba decidió quedarse en Algeciras, pero viajaba todos los meses a Francia y se quedaba una semana o dos. Didier y Celine compraron un apartamento cerca del que ocupaban Alba y Alex, porque se cambió su nombre legal a Alba Dugés Villeneve. No se sentía cómoda con Camille. Aunque les prometió a sus padres que, si algún día tenía una hija, ese sería su nombre.


    Alex comprendió que no todas las mujeres son iguales, y por eso no merecen ser amadas de igual forma. En su caso se encontró con una chica con aspecto indefenso, que un día necesitó que él la salvara, aunque en realidad había sido lo contrario, ella lo salvó de vivir una vida sin amor. 


    

  


  
    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar... con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor... envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis "La Bestia Cazada" para empezar a leer :) www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo -- Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada -- Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total -- Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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